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COLECCIÓN 
DK  OBRAS  DRAMÁTICAS  ESCOGIDAS, 


POR 


LOS  MEJORES   AUTORES. 
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CATALOGO 


(le  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los  teatroi 
esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galería  titulada: 

EL  TEATRO  (i). 


títulos  de  las  obras. 


La  crwicion  ó  el  Diluvio  Universal,  (o) 

¡Es  un  Ángel!  (o,^ 

Trflhajar  por  cuenta  agena.  (o) 

La  Gloria  del  arte,  (o) 

Juan  sin  tierra,  (n) 

D.  Sancho  el  Bravo,   (o) 

Para  heridas  las  de  honor,  (o) 

Mi  mamá,  (o) 

E15do  Agoslo.  (o) 

Los  Amantes  de  Chinchón,  (o) 


Juan  sin  Pena,  (o) 

El  ensayo  de  una  ópera,  (z  o) 

Un  dómine  como  hay  pocos,  (o) 

Las  Guerras  civiles,  (o) 

Traidor,  inconfeso  y  Mártir,  (o) 

La  banda  de  la  Condesa,  (o) 

Nobleza  contra  Nobleza,  (o) 

Un  amor  á  la  moda,  (o) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda,  (o) 

La  madre  de  San  Fernando,  (o; 

Los  amantes  de  Teruel,  (r) 

Un  paje  y  un  caballero,  (o) 

D.  Bernardo  de  Cabrera,  (o) 

Una  falta,  (o) 

Las  flores  de  D.  Juan,  (o) 

Las  Apariencias,  (o) 

Con  razón  y  sin  razón,  (o) 

De  audaces  es  la  fortuna,  (o) 

Lecciones  de  amor,  (o) 

Llueven  hijos,  (o) 

Al  mejor  cazador,  (o) 

Afectos  de  odio  y  amor,  (o) 

Los  instintos  do  Alarcon.  (o) 

Arcanos  del  alma,  (o)  primera  parte. 

La  verdad  en  el  espejo,  (o) 

Negro  y  Blanco,  (o) 

Entre  bobos  anda  el  juego,  (r) 


ACTOS. 


AUTORES. 


4 

Sres.  Zorrilla. 

5 

Suarez  Brabo. 

5 

Cazurro. 

3 

Asquerinos. 

4 

Diaz. 

5 

Asquerino  (D.  Eus.) 

5 

Calvez. 

1 

Sierra. 

4 

Tamayo  y  Baus. 

1 

Larra  naga,  Estrella, 

Principe,   Villergas 

y  Asquerino. 

4 

La'Rosa. 

1 

Peral  (música  de  Ou- 

drid  Y  Hernando.) 

i 

Peral. 

5 

Asquf-rinos. 

r> 

Zorrilla. 

5 

Cortijo  y  Val  dos. 

4 

García  de  Quevedo. 

1 

Pérez,  Duro  y  Rivera. 

5 

Flores  Arenas. 

4 

Bosell. 

4 

Hartzenbusch. 

ó 

García  de  Quevedo. 

4 

García  de  Quevedo. 

o 

Huid. 

r> 

Escosura. 

'f 

Escosura. 

5 

La  Rosa. 

2 

Ramírez. 

5 

Ramírez. 

i 

Bermejo. 

3 

Bermejo. 

,">      j 

García  Gutiérrez. 

•1      1 

I>a  Rosa. 

5      j 

, Asquerino.  (D.  Eus.) 

T)      1 

Hurtado. 

1  .; 

Silvela  y  Barreras. 

4      1 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

(1)    Las  letids  que  van  á  continuación  del  título  de  las  obras,  significan  (n)  £ 
glada,  (o)  original,  (r)  refundida  y  (z)  zarzuela. 
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IIHAMA    ORIGINAL 


E.1%  TRES    .4CTOS  Y  ErV  VEBiSO, 


DOiV   EDUARDO   AS01íERL\0. 


MADRID. 

uifircnta    que  f-ié  Je  Operarlos,  a  cargo  de  D.  !■".  K.  Ijl  CisriLia 
eaüeilel  Factor,  número  9. 


1852. 


PERSONAS. 


Alfonso  Vlll. 

Isidro. 

María. 

Iban. 

Lujan. 

Alí. 

D.  Esteban  Illa?(. 

Madroño. 

El  diablo. 

Mendigos  4.0,  2.o  y  3.<^ 

Mozos  i.\  2.°,  3."  y  A.'' 

Tres  angeles. 

Moros  1.0,  2.°  y  5.0 

Zagalas  1.^,  2.^  y  3.' 

Labriegos  1.°  2.°  y  3.° 

Caballeros. 

Soldados  cristianos,  Soldados  moros.  Zagales,  Za- 
galas. Coros  de  ambos  sexos. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Sr.  Gullon,  como  due- 
rio  de  la  Galería  tiíulada  El  Teatro. 


AGTg  PRIMERO. 


Campo :  á  la  derecba  una  casa  rústica ,  junto  á  una  gran  peña 
j  la  izquierda  otro  peñasro;  al  fondo  tierra  á  medio  arar. 


ESCENA  PRIMERA. 


Isit.RO,lBA?<,  Madroño  ,  Mozos  i. \  2.°,  3."  y  i.\  La- 
bradores cargando  carros  y  caballerías  de  costales 
de  trigo. 

Mozo  i."  IJt'va  esa  rucia  al  camino 

que  se  cueia  en  los  zarzales. 
MvDP..      Rucia !  pues  si  es  un  pollino 

mas  macho  que  él. 
Isidro.  Del  molino 

ves  llenando  los  costales.         (A  Madroño  ) 
Madr.      Oyes?  {Al  mozo  i.') 

Mozj  1."  Sí,íí  tí  te  lo  manda. 

Madr.  Para  que  á  tí  te  lo  diga. 
Mozo  i."  Si  yo  tengo  que  hacer. 
ísii>BO.         '  Anda.   {A  Madroño.) 

Mada.      Lo  ves? 
Mozol.»  Sí,álí. 

Maür.  ¿Se  desmanda? 

Mozo  1."  5Iaulon.  {Yéndose) 

Madr.  ¡Si  cojo  una  viga! 

Mijzo  L'."  Arre,  bestia. 

{Se  va  tras  una  caballería  cargada.) 
Jl^DR.  Ya  te  sigo.  (Se  Mcnfa) 

Mo/o  3.°  ¿>o  rne  ayuda? 

1 


607498 


—  4  — 

Madr.  Ya  hice  marro. 

Mezo  3.°  Alza. 

Madr.  ¡Quiá,  si  me  alo«igo! 

Mí  zo  3."  Ya  no  cabe  aquí  mas  trigo. 

Madr.      Pues  aue  eche  á  andar  ese  carro. 

¿Ya  sabes  adonde  vas? 
Mozo  3."  Sí. 

Madr.         Pues  no  hay  mas  que  saber. 
Mozo  3.°  Echo  alante. 

(Coge  el  ronzal  de  una  caballeria  y  vafe.) 
Madr.  \  tú  detras. 

{A  otro  mozo  que  hace  lo  mismo.) 
Mozo  í.°  No  liay  nías  trigo  que  traer. 
Madr.      Entonces  üo  traiíjas  mas. 
UiDRO.     ¿Qué  haces,  Matíroíio? 
Madr.  Qué  apuro! 

dirigir...  loque  estaba  hecho. 

Tal  trabajé  ,  que  te  juro, 

Isidro,  que  de  maduro 

soy  un  madroño  deshecho. 
ISIDRO.      Ayúdalos,  holgazán. 
Ibax.       No  quede  un  costal  de  harina 

sin  cargar. 
I-uiRO.  Todos  irán, 

¿Don  Rodrigo  de  Lujau 

no  es  el  que  aquí  se  encimina? 

De  sus  armas  por  el  brillo 

le  conociera  entre  mil ; 

cual  un  revuelto  novillo 

vi  Míe  su  airoso  tordillo 

caracoleando  gentil. 

Bajo  esos  sauces  se  apea. 

ESCENA  II. 

DiCHGS,  D.  Rodrigo  Luían. 

LrjA:i.     Iban! 

Iban.  Venid  á  mis  brazos. 

LuA.N.      Mucho  el  alma  lo  desea. 
Ibvn.       Concluyendo  la  tarea 

estoy;  ¿mas  á  estos  ribazos 

venís  armado  y  con  gente? 

Pues  alguien  hay  que  no  doble 

la  cabeza  reverente, 

al  justiciero ,  valiente 

de  Madrid  alcaide  noble? 


Lijan.     Hoy,  buen  Vargas,  los  aceros 

sabed  que  demás  no  están; 

que  hay  moros  aventureros 

que  desde  el  Tajo  altaneros 

talando  esas  tierras  van. 

Al  rev  fué  á  ver  un  guerrero, 

Toledano  caballero. 

Esteban  Illán... 
Iban.  Mi  amigo. 

Lijan.     Fué  de  su  audacia  testigo 

y  auxilio  del  rey  espero. 

Pues  sabed  que  despojaron 

de  centenos  y  candeales 

cuantos  molinos  hallaron, 

y  por  nuevas  que  llegaron 

nos  consta  que  sus  marciales 

escuadrones,  á  Madrid 

lanza  el  moro. 
Ihan.  Absorto  quedo! 

Lujan.     Creyendo  el  bravo  adahd 

vencernos  en  fácil  lid 

deja  el  cerco  de  Toledo. 

De  su  intento  sabedor, 

cual  á  otros,  con  premura  harta 

os  ordené... 
Iban.  Ved,  señor, 

si  pude  cumplir  mejor 

lo  que  dice  vuestra  carta. 

Mandé  á  Madrid  diligente 

el  trigo  todo  y  la  harÍHa. 

Quizá  el  moro  audaz  intente... 
Li'JAJí.     Campeando  iré  con  mi  gente 

por  esa  vega  vecina. 

Plegué  á  Dios  que  los  divise, 

bordaré  en  sangre  esos  prados. 
Iban.       D,  Rodrigo,  mis  criados, 

antes  que  aquí  el  moro  pise, 

sabrán  ser,  cual  yo,  solaados. 
Madr.      Yo  ranchero! 
Iban.  Qué  escuadrón? 

{Señalando  á  los  mozos.) 
Lijan.     Tuve  mas  de  una  ocasión 

de  ver  su  apostura  fiera 

al  gozar  de  esta  ribera 

selvas  que  jardines  son. 
Iban.       Ved  ese;  y  esotro? 
Madr.  A  mí 
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no  me  cuenta? 
Iban.  V  el  primero 

este  que  miráis  aquí.         {Señala  á  Isidro) 
Isidro.     Yo  en  todo  el  último  fui. 
ÍAJAN.     Humilde  es. 
I  i'jRo.  Nací  altanero. 

Pero  las  pompas  mundanas 

despreciar  manda  el  Señor, 

y  el  blusón  de  los  Quintanas, 

con  las  prácticas  cristianas, 

honrar  piensa  el  labrador. 

Perdona,  humildad,  si  aquí, 

¡laureles  de  otras  edades! 

cuando  hablar  del  moro  oí, 

en  recuerdos  me  encendí 

de  gnerreras  vanidades. 

Venga  e!  infiel;  tarde  avanza, 

pues  aun  con  aliento  me  hallo;. 

y  aun  sé  con  brava  pujanza, 

blandir  ligefo  una  lanza 

y  revolver  un  caballo. 

Aun  sabré  viendo  del  moro 

el  pintado  campamento 

cubierto  de  enseñas  de  oro, 

cual  encendido  meteoro 

las  alas  rasgando  el  viento, 

partir,  y  en  carrera  breve 

liollarlas  todas  cual  plumas; 

bañado  mi  bruto  leve 

con  la  ensangrentada  nieve 

de  sus  calientes  espumas. 

Aun...  ¡ay  Dios!  perdón  si  aquí, 

¡laureles  de  otras  edades! 

cuando  liablar  del  moro  oí 

en  recuerdos  me  encendí 

de  guerreras  vanidades. 
LuJATi.     No  estraño  vuestras  memorias, 

pues  de  Quintana  el  blasón 

honran  hazañas  notorias. 
Isidro.     Ya  no  turban  esas  glorias 

la  paz  de  mi  corazón. 
Li'JAM.     Modelo  es  de  mansedumbre. 
Iban.        Él  descendió  de  su  cumbre 

á  cuidar  la  hacienda  niia, 

y  con  su  esposa  María 

feliz  vive;  pesadumbre 

ninguna  hasta  ahora  me  d  ó: 
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aiHique  liá  tiempo,  me  responde 
distraído...  ¿Mas,  no  volvió 

María? 

J.LJA.N. 

Quizás  me  víó 

y  ruborosa  se  escoodo. 

Isidro. 

iJiijose  por  la  ribera. 

y  ya  tarda. 

\.n\y. 

Almas  sencillas! 

hibRo. 

Al  ver  el  alba  ligera 

va  á  orar. 

íban. 

Ella  es. 

Iajan. 

¡Qué  liechicera! 

íban. 

Carinada  de  florecillas. 

ESCENA  ni. 

Dichos   y    Mah-ía. 

Lujan.     Buena  María! 

31aría.  Sefjor, 

guárdeos  el  cielo. 

Lujan.  El  te  ampare. 

¿Qué  intentas  con  tanta  flor? 

Iban.        A  Isidro,  tal  vez,  de  amor 
una  corona  prepare. 

María.     Corona  de  anwr  será, 

mas  yo  por  nada  la  trueco, 
donde  otras  muchas  irá: 
las  amo  tanto,  que  ya 
con  mis  lágrimas  las  seco. 

Isidro.     Muchas  vi,  su  objeto  ignoro; 

y  aunque  por  nada  las  truecas, 
yo  no  siento,  aunciue  te  adoro, 
celos  del  ardiente  lloro 
con  que  esas  coronas  secas. 

"Lujan.     ¡Dulce  confianza! 

Iban.  Xo  sé 

si  de  ángel  sus  almas  son! 

Lujan.     No  tienes  ceios? 

I«4DR0.  ¿Porijué, 

si  con  sus  flores  la  fe 
corona  mi  corazón? 
Si  alas  no  hay  de  mariposa 
cual  sus  mejillas,  la  luna 
no  es  .mas  pura  y  candorosa; 
que  es  c«jmo>ninguna  hermosa 
y  liumilde  como  ninguna. 
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«^ueaun  porque  el  mi>mo  pcnsíi 

de  or^'ullosa  no  la  tilde 

deja  el  clavel,  la  gentil 

azucena,  y  entre  mil 

coge  la  flor  mas  humilde. 

Ved  si  con  razón  rechazo 

glorias  de  que  hablasteis  vos: 

y  aun  mas  si  os  mostrara  el  lazo 

con  que  nuestro  dulce  abrazo 

sellar  ha  guerido  Dios. 

Que  un  hijo  tengo...  harto  dijo 

el  labio,  si  vos  sabéis 

por  vos  lo  que  se  ama  un  hijo, 

si  no,  aunque  fuera  prolijo 

nunca  lo  comprendereis. 
Lua:^.     Envidio  ventura  tanta! 

Partir  debo,  pues  sobrado 

nuestro  convoy  se  adelanta. 

Adiós. 
Isidro.  Guie  él  vuestra  planta.  {Aparte  ) 

lBA?f.        Iremos  á  vuestro  lado 

Isidro  y  yo,  hasta  llegar 

al  muro. 
Llja:^.  No,  que  he  de  andar 

corriendo  esta  vega  amena. 
•     Adiós,  divina  azucena. 
Map.ia.     Que  él  os  guarde.  Yo  á  rezar 

junto  á  mi  hijo:  ¿duerme  aun? 
IsiDho.     Sí.  {Entrase  María  en  la  casa.) 

Madr.  y  haznos  la  olla  de  camino. 

Isidro.     Tú  ponte  á  arar;  tú  al  molino. 

{A  dos  mozos  disttnfos.) 

Ven  tras  de  mi.  {A  Madroño.) 

Madr.  Voy  tras  tí , 

pero  encima  del  pollino.  {Vanse.) 

ESCENA  IV. 

Ábrese  el  risco]  de  la  izquierda,  y  sale  el  Diablo. 

Diablo.    ¿Por  qué  desatentada 

mi  cohorte  altiva  sus  imperios  deja?... 

Ah,  sí!  que  rebelada 

á  mi  poder,  del  ángel  escudada, 

aquí  habita  de  amor  dulce  pareja. 

Isidro  es  quien  me  ofende, 

que  con  María  de  mi  ardiente  enojo 
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constante  se  deíionde 

presto  ante  el  fuego  que  mi  aliento  enciende. 

Vil  pareja ,  serás  triste  despojo !... 

Rayo  es  mi  pensamiento 

t  que  incendia  cuanto  ve,  germen  fecundo 

de  aterrador  tormento , 
emponzoñado  vendaval  mi  aliento, 
cráter  mi  corazón  que  abrasa  un  mundo. 
De  espíritus  me  aclama 
ese  mundo  sin  fin  que  atiza  esclavo 
la  lumbre  en  que  se  inflama  , 
y  en  mi  flotante  pabell-n  de  llama 
vuela  sin  Dios  ni  ley  mi  aliento  bravo. 
Dios,  cuya  ira  me  lanza 
sin  redención ,  lucero  desprendido 
peno  sin  esperanza 
de  ver  los  de  la  bienaventuranza 
paraísos  de  amor  en  que  he  nacido. 
Allí,  orlado  en  fulgores, 
del  ángel  de  la  luz  bordan  las  huellas 
iris  de  mil  colores; 

lleva  en  su  frente  el  sol ,  y  en  mar  de  albores 
va  por  los  cielos  derramando  estrellas. 
Blondos  penachos  de  oro, 
del  pensil  celestial  gentiles  palmas , 
se  mecen  en  sonoro 
ruido,  al  compás  del  acordado  coro 
que  á  Dios  elevan  las  benditas  almas. 
Paraísos  hechiceros 
y  aromático  ambiente  de  arreboles, 
guirnaldas  de  luceros, 
de  la  gloria  se  pierden  los  senderos 
entre  fuentes  de  luz  y  arcos  de  soles. 
Ay!  yo  en  tanto  lanzado 
vuelo  en  alas  de  negra  tempestad ; 
y  el  trueno  acompañado 
del  lúgubre  estertor  del  condenado 
en  fiero  arrullo  me  adormecen. 

U:ía  voz.  i^y' 

Diablo.    Y  es  mi  gloria  el  tormento, 

y  es  el  rayo  mi  sol ,  la  niebla  oscura 

iris  en  que  me  asiento, 

y  el  ángel  del  dolor  anega  el  viento, 

torrentes  derramando  de  amargura. 

Pero  ya  mi  ira  lanza 

el  ravo  vengador:  amontonados 

venia  ,  y  en  fiera  danza 
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oí  Irimilo  Celebrad  de  mi  ven^'an;ía  : 
todos  llej^'ad  ,  espíritus  alados! 
Centellas  de  mi  lue^'o, 
ron  faz  risuena  la  Yenf,'anza  aleve , 
y  ol  rencor  mudo  y  cief(o, 

V  h  insoiimie  avaricia  sin  sosiego, 

V  la  soberbia  que  iiasta  á  Dios  se  atreve. 

V  el  arcáii^'el  violento 

de  la  vil  ambición,  discordia  impía, 

roedor  remordim¡eiii.o 

que  en  su  llanto  de  liiel  se  ahoga  sediento, 

áspera  ingratitud,  es!¿rH ,  fria! 

Tú,au.hiz,  calenlurienla, 

marchita  de  lu  aliento  á  los  ardores 

Ja  faz  amarillenta; 

desnuda  Venus,  tu  belleza  ostenta ; 

oh.  lánguida  lujuria  en  seii  de  amores. 

V  el  que  aUrimen  provoca 
arcángel  de  los  celos,  abrazado 
con  la  ira  ciega  y  loca , 

y  el  que  seca  y  desgarra  cuanto  toca 
del  desengaño  arcángel  descarnado. 

V  espíritus  sin  cuento, 

cual  de  ardiente  volcan  vivida  lava, 
por  el  nublado  viento 
revolando  en  confuso  movimiento , 
todos  aquí  llegad  en  lucha  brava ! 
Por  estos  campos  gira 
invisible  legión ,  y  á  Isidro  cerca; 
dame  tu  voz,  mentira, 
fu  arrullo  ,  adulación  ,  celos,  vuestra  ira  ; 
Igdos  volad.  Salgamos. — Quién  se  acerca? 
{Se  tras  forma  en  labriego.) 

ESCENA    V. 

Diablo,  Alí,  y  Moros  \.\  2.°  y  3/' 

Ai.i.         Los  corceles  llevad  á  esa  espesura, 
y  colocad  en  lo  alto  un  centinela 

(Al  moro  2."  y  3-") 
que  nos  avise  oculto  en  la  verdura 
cuanto  distinga:  con  algunos  cela 

{Al  moro  I/') 
como  otras  veces. 
Moro  1."  Harto  esta  fragura 

nos  ampara ;  tu  arrojo,  qué  recela? 
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Si  aun  de  tus  huestes  lejos ,  te  sobrara 
ííonle  para  vencer;  perornpara. 

{Viendo  al  Diablo.)' 

Al  í.         ¿I*(ir  qué  (le  aqueHabrioí^o  penetrante 
en  mí  se  lija  la  mirada? 

DivBiJ».    Amigo! 

Ai.i.  'Fu  ami^ío  yo? 

Diablo.    Tiempo  hace  que  anhelante 
voy  tras  de  tí. 

Ai.i.  Pues  trocarás  conmigo 

á  otro  sin  duda. 

Diablo.  ¿Y  quién  al  arrogante 

caudillo  Alí  desconociera? 

Ai.i.  Osdiffo 

que  hasta  del  hombre  que  me  habláis  ignoro. 

Diablo,    Para  mí  no  hay  ficción  ,  bravo  rey  moro. 

Ali.         Quién  le  habrá  dicho!...  Pues  tenaz  porfía, 
de  aquí  me  alejo. 

Diablo.  Buen  Alí ,  detente ; 

que  están  viva  por  tí  mi  simpatía, 
que  el  corazón  te  diera. 

Alí.  Estás  demente, 

Un  soldado  ve  en  mí. 

Diablo.  Quizás  sería 

soldado  aquel  cuyo  ánimo  valiente 
sembrando  triunfos  sus  pendones,  trajo 
á  las  floridas  márgenes  del  Tajo. 
El  que  en  Toledo ,  su  guarda(1o  foso 
no  pudiendo  ganar ,  lleva  las  lunas 
contra  el  alcázar  de  Madrid  famoso 
que  mil  banderas  humilló  morunas. 
El  que  ahogará  bajo  su  planta  el  oso , 
de  la  cristiana  sangre  entre  lapunas 
rey  andaluz,  cuya  diadema  brilla 
del  ancho  Betis  en  la  fresca  orilla. 
El  lidiador  gentil  de  alta  pujanza , 
el  de  alma  tierna  rondador  amante  , 
el  justiciero  rey  de  igual  balanza, 
esforzado  caudillo,  que  constante 
de  conquistar  Madrid  con  la  esperanza 
viene  á  celar  su  muro  de  diamante. 
Con  ese  rey  tan  justo  y  caballero 
con  ese,  bravo  Alí,  trocarte  quiero. 

Alí.         Vana  contiíjo  mi  liccion  seria. 

Mono  l.'^Mas  si  tu  vida  de  vender  tratara !...(.l/irtr/c.) 

Diablo.    Si  su  vida  quisiera,  bion  podría 
solo  dando  una  voz  se  la  quitara. 
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Ali.         Cierto. 

líiABLO.  Tu  amigo  soy  ;  en  mí  te  fia , 

que  has  dtí  triunfar,  pues  mi  poder  te  ampara 

Alí.  V  tú  quién  eres? 

Diablo.  Enemigo  ardiente 

soy  de  Madrid  y  su  cristiana  gente. 
Cierto  agravio  que  anhelo  rencoroso 
vengar,  me  tiene  la  ocasión  celando 
y  encubierto  cual  ves,  pues  poderoso, 
cié  una  villa  señor,  cual  rey  la  mando. 
Juntos  iremos  de  Madrid  ai  foso, 
y  el  descuido  mas  leve  aprovechando, 
cual  relámpagos  lanzas  de  repente 
sobre  sus  muros  la  emboscada  gente. 
Yo  que  práctico  soy  en  esta  tierra, 
á  tus  intentos  abriré  camino. 

AL¡.         Si  salgo  vencedor  en  esta  guerra 

no  envidio  al  sol  su  disco  diamantino. 
Sien  tal  conquista  mi  ambición  se  encierra. 
es  porque  adoro  un  ángel  p  iregrino 
que  para  la  hora  en  que  Madrid  se  rinda 
con  los  deleites  de  su  amor  me  brinda. 

Diablo.    Y  quién?... 

Alí.  Escucha:  en  la  pradera  umbrosa 

que  flores  trueca  por  la  espuma  y  oro 
(jue  del  Tajo  le  trae  la  caudalosa 
hmpia  corriente  en  murmurar  sonoro , 
feliz  dormía,  cuando  vaga,  hermosa, 
una  pastora  contemplé  entre  el  coro 
de  Irashles  sin  cuento  que  libando 
iba  de  la  corriente  el  curso  blando. 
Y  al  ver  esa  deidad  encantadora, 
por  ella  el  alma  deliró  de  amores, 
que  á  sus  labios  carmín  dioles  la  aurora, 
y  en  su  rostro  guardó  mayo  sus  llores. 
Va  á  mi  lado  se  aduerme  encantadora , 
ya  se  envuelve  en  celajes  de  colores; 

Íf  por  besarla  el  rio  entre  sus  brumas , 
a  enviaba  celoso  sus  espumas. 
Corro  tras  ella,  mas  risueña  gana 
la  opuesta  margen ;  al  caudal  me  lanzo , 
y  el  celaje  rasgando  de  oro  y  grana 
hasta  sus  pies  en  estasis  avanzo. 
Quiero  abrazarla  en  mi  pasión  insana; 
ya  su  cintura  delirante  alcanzo; 
mas  los  celajes  cambia  de  repente 
en  muro  de  cristales  trasparente. 
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Ay !  (le  riii  alfanje  al  guipe  repetido 
ft'iiz  quiebro  el  cristal;  turarla  intento, 
y  eu  píntalos  vapores  convertido, 
el  arcángel  huyó,  gala  del  viento. 
Del  ensueño  al  volver  despavorido 
vaga  una  voz  me  dijo... 

Diablo.  Fué  mi  acento. 

{Aparte.) 

Alí.         Cuando  ganes  Madrid ,  tuyo,  rey  moro, 
será  de  mis  caricias  el  tesoro. 

Diablo.    Sueño  feliz!  (Inspiraciones  raias!) 

Alí.         Sueño  que  en  realidad  se  va  trocanilo, 
pues  sabe  que  corriendo  bá  pocos  días 
estos  lugares,  la  ocasión  buscando 
que  dije,  mis  amantes  alegrías 
se  encendieron  de  nuevo,  contemplando 
una  de  estas  riberas  labradora, 
imagen  liel  de  la  que  el  alma  adora. 

Diablo.    No  la  olvidaste!  (Triunfaré!)         (Aparte.) 

Alí.  Junto  a  ella 

sobrecogido  estoy;  tal  me  fasciíju 
que  ni  aun  hablarla  me  atreví. 

Diablo.    Es  aquella? 

Alí.  La  misma  ,  sí. 

Diablo.    Pues  tu  pasión  domina , 

y  de  tu  ensueño  alcanzarás  la  estrella. 
(Su  logro  á  mi  venganza  se  encamina.) 
Dueño  tiene. 

Alí.  Hela  aquí. 

Diablo.  Que  huyas  te  ruego; 

Alí.         De  aquella  roca  al  pié  te  aguardo  luego. 
( Vanse  Ali  y  moros. ) 


ESCENA  VJ. 
María,  Diablo  t  Labriego. 

Diablo.    Dame,  lisonja,  tus  flores. 
{Sale una  ninfüyle  da  un  ramo,  y  se  convierte  en  u-t 
labriego.) 

Préstame  tu  voz,  mentira. 

Labriego ,  con  piedad  mira 

estas  míseros  pa-tores. 

La  epidemia  sus  ganados 

acabó;  pero  anles  toma 

estas  que  enviilian  tu  aroma, 

flores  que  cogí  en  mis  prados. 
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Mahía.     Graciag. 

DuuLo.  ¿No  daréis,  por  Dios, 

alivio  á  tan  duro  mal? 
María.      L'n  ducado  es  mi  caudal ; 

tomadle  para  los  dos. 
f)iM;Lo.    Agradecemos  tu  ofrenda  ; 

pero  lo  que  ansiamos  es , 

no  dinero;  que  nos  des 

ocupación  en  tu  hacienda. 
Maijía.     Ignoro  si  en  la  labor 

faltan  brazos;  suplicar 

os  ofrezco  hasta  alcanzar 

A  tiempo  vienes ,  señor. 

{Á  Iban  que  llci/a.) 

ESCENA    VII. 
Dichos,  Iban,  Isidro»/  Maüro.nu. 

Kstos  míseros  pastores 

ni  pan  ni  trabajo  tienen; 

buscando  á  tu  hacienda  vienen 

ambas  cosas. 
Ibají.  Aunque  implores 

por  ellos,  nada  he  d«  hacer  , 

pues  aqui  me  sobran  mano-. 
Mahía.  ¿Y  mis  rupgos  serán  vanos'.' 
Isidro.      Permitidnic  interceder 

también  por  ellos. 
InA.'N.  No  ignoras 

que  brazos  sobran. 
Isidro.  Es  cierto. 

Madr.      Me  huele  asi...  como  á  muerto. 

{Reparando  en  el  Diablo.) 
Diablo.    Piedad! 
Madi:.  4^uíi  haces  que  no  lloras? 

{Al  Labrieyo.) 
.María.      Hambre  pasan,  y  quizá 

tendrán  muger,  tendrán  hijos; 

calma  sus  males  prolijos, 


que  Dios  te  lo  premiar; 


Madr.      No  sé  cómo  nadie  sufre 

este  olor  á  chamusquina. 

¿Ksplotas te  alguna  mina? 

j)orque  trasciendes  á  azufre. 
M\KÍv,      Pues  si  conseguir  no  pueilo 

los  ampare  -tu  bondad , 
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vü  desde  ahora  la  mitad 
de  mi  salario  les  cedo. 

ísiDRu.      Yo  también;  y  hasta  el  erigido.... 

Mahr.      No  da  esta  planta  en  otoño 

qué  es  dar?  Si  con  un  madroño 
no  hay  para  medio  bocado ! 

\n\y.        Qué  bondad! 

Mahr  Libertaré 

mi  salario.  Amo  bendito! 

IftA.N.        A  uno  de  los  dos  admito. 

Maür.      Salario,  aun  no  te  salvé. 

Ya  que  á  medias  fuiste  sordo 
y  la  olla  mermada  saco , 
dad  la  soldada  al  mas  flaco, 
menos  comerá  el  mas  gordo. 

Isidro.     Gracias. 

Labr.  Que  os  lo  premie  Dios. 

Dividiremos  el  par». 

Madr.      Harto  los  dos  no  lendríín, 
y  a  mi  olla  vendrán  los  dos  I 
Ve  que  este  alma  de  alquitrán 
tal  vez  tendrá  desnuditos 
sus  hijuelos,  pobrecitos! 
"*         y  qué  feos  que  serán! 

Que  pan  le  des  te  aconsejo 
y  de  la  harina  mas  pura, 
á  "er  si  así  su  blancura 
le  asoma  á  llor  de  pellejo. 
Ved  que  este  cara  de  suegro, 
de  vivir  entre  carbones 
comiendo  solo  tizones 
echó  un  pellejo  tan  negro. 
Ve  que  ese  talle  tan  majo, 
si  lo  quieres  enclavar 
en  medio  de  un  melonar, 
liará  tan  buen  espantajo. 
Que ,  no  dando  el  miedo  treguas 
al  mirar  la  estampa  suya, 
ni  un  pájaro  habrá  que  no  huya 
treinta  millones  de  leguas. 
Ve,  señor,  que  desde  lejos, 
como  es  tan  larga  cucaña, 
podrá  servirnos  de  caña 
pi.ra  coger  los  vencejos. 
No  vendrá  lobo  que  intente 
de  tus  ganados  el  robo; 
que  á  mil  varas  no  habrá  lobo 
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que  le  huela  y  no  reviente. 

Admítelo,  y  un  rosario 

él  couniigo  rezará: 

y  Dios  te  lo  premiará , 

y  salvaré  mi  sahirio.  {A¡¡arlp.) 

Isidro.     No  quiero  serle  importuno. 
DiAüi.u.    Yo  me  quedaré. 
Madh.  Pensaha 

que  era  este  quien  se  quedaba 
Diablo.    Es  igual. 

M>DR.  Pues  no  es  muy  tuno  ! 

Iban.        Los  dos. 

Isidro.  Ya  tanta  bondad ! 

Iba?!.        a  los  dos  mantener  quiero: 

si  no ,  que  lo  baria  inliero 

vuestra  santa  caridad. 
Isidro.     Pues  á  ver  los -capataces: 

que  uno  al  molino  me  siga 

para  que  al  punto  les  diga 

de  lo  que  fueren  capaces. 
Madr.      Tú  molerás  bien  el  trigo... 

lo  menos  con  veinte  muelas.       {Al  Diablo.) 

Lo  que  es  tú,  á  limpiar  cazuelas 

no  habrá  quien...  {Al  Labriego. ) 

Isidro.  Sgue. 

(  Yéndose  seguido  del  Labriego.) 
Labr.      Ya  sigo. 
María.  No  vi  á  mi  hijo. 

Madr.     Faz  de  cobre. 

(  Yéndose,  al  Diablo. 
María.     No  hice  de  comer  tampoco. 
Madr.      Mira :  por  mí,  aunque  haya  poco 

no  importa  ,  con  tal  que  sobre. 

ESCENA    VIH, 

Iban  y  Diablo. 


Djablo.    Dejad  que  os  bese  las  plantas : 
tan  rendida  el  alma  os  queda , 
que  pagaré  en  cuanto  pueda , 
'    gran  señor,  bondades  tantas, 
aunque  ó  ellas  anticipados 
favores  liire  con  creces, 
pues  yo  liberté  mil  veces 
vuestras  yuntas  y  ganados. 
Que  vagando  por  aquí 
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en  busca  de  mi  sustento, 
aliuyentabael  lobo  hambriento 
que  basta  en  tus  corrales  vi. 
Mientras  Isidro  arrobado 
en  altas  meditaciones... 
Idan.        Cómo  !  á  sus  obli;;ac¡ones 

jamás  Isidro  ha  faltado. 
Diablo.    Sin  malicia  podrá  ser; 

mas  yo  os  puedo  demostrar, 
aunque  me  cause  pesar, 
cómo  falta  á  su  deber. 
De  hacerle  daño  no  trato , 
y  en  tal  situación  estoy, 
que  á  vos  prefiriendo  ,  soy 
á  kidro,  señor,  ingrato. 
Iban.       Habla. 

DiADLO.  De  aquí  no  están  lejos 

de  vuestras  reses  robadas 
¡por  mi  boca  devoradas!  {.i¡a'fe.) 

los  huesos  y  los  pellejos. 
IiiAN.       Nada  supe;  yo  veré... 
DiADLO.    Dad  la  vuelta  á  vuestros  prados , 

y  contad  bien  los  ganados. 
luAN.        Ah !  sí  que  los  contaré. 

¿A  Isidro  qué  le  entretiene? 
DiADi.0.    Al  amanecer  se  va 

no  sé  dónde,  y  dias  há, 
señor,  que  muy  tarde  viene. 
Yo  duermo  junto  á  esa  alberca , 
y  cuanto  ejecuta  veo; 
que  os  quedéis  cerca  deseo. 
luAN.        Para  qué  me  quieres  cerca? 
Diablo.    Para  avisaros,  señor , 

á  que  veáis  que  no  menlí. 
Iban.       Bien,  bien,  no  dudo  de  tí 
y  agradezco  tu  favor. 
¡Que  Isidro  asi  miiieredad 
descuide!... 
Diablo.  El  diablo  le  atrapa. 

Iban.       Tan  humilde  y... 
Diablo.  También  capa 

tiene  el  diablo  de  humildad.       {Va-^c  Iban.) 

ESCENA  IX. 


Isidro  y  Di  ap.l 
Diablo.    Isidro  aqui  se  encamina 
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leNcudo  alguna  oraciou. 
Pero...  ah!  soberbia  ocasionr 
Qué  idea!  {VaseS) 

IsinRü.  Santa  doctrina! 

ESCENA    X 

Isidro. 

Oye,  Dios,  mis  súplicas  \ 

llt'¿:ui3n  á  tus  célicas 
moradas  de  aljófares 
oro  y  azul. 


Lleguen  á  ti  súbitas 

de  esta  cárceltótrica 

las  amargas  lágrimas 

de  la  virtud! 

Malik. 

Allobo!ailoboí    - 

{DcnlrO', 

llJAN. 

Pastores! 

{Dentro.) 

Maür. 

Que  el  pollino  s€  meriendu. 
Nadie  habrá  que  le  defienda? 

IBA^. 

Isidro!... 

ESCENA  XI. 

Isidro    y   María. 

María.  Ay  Dios!  qué  clamorea! 

Cun  la  oración  arrobado 

nuda  oye. 
Madu.  Tras  de  esa  bfreña      • 

va... 
{Viene  un  lobo^y  se  entra  por  la  boca  de  un  pe~ 
fiasco.) 
María.     Cielo!  por  esa  peña 

un  enorme  lobo  ha  entrado! 

ESCENA  XII. 

Isidro,  María,  Iban,  Madro.Ño,  jj  Libricgo». 

luv.N.       Por  aquí. 

Madr.  Ya  no  so  escapa. 

lüAN.       Cércale  bien:  tú,  zagal,  (.1  uno.) 

ponte  tras  de  ese  zarzal. 

Madroño  aquí. 
Madr.  y  si  me  atrapa? 

M\Ri\.      Allí  está.        (Señala  donde  entró  el  lobo.) 
1b\n.  Isidro,  tú  así?... 

Inmóbii  estás  en  tanlu 
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que audaz  sembrando  el  espaulo 

un  lobo  vino  hasta  aí^uí? 
Isidro.     Nada,  señor,  escuche. 
Madr.      Dígalo  nuestro  pollino, 

que  de  su  diente  dañino 

mísero  despojo  fué. 
Isidro.     Le  mató!... 
Iü\>-.  Bien  correspondes 

á  mi  afecto.  Abandonada 

la  labor,  qué  hacías?  Nada. 

Ve  de  aquí. 
Isidro.  Yo... 

Iban.  Aun  me  respondes?.,. 

Vamos. 
María,  En  la  peña  oculto 

el  lobo  está. 
Iban.  Pues  adentro.        (A  Madroño.) 

Madr.      ¿Quién,  yo?  Pues  no  he  de  entrar?  Si,  entro. 

Mas  echa  delante  el  bullo.      {Al  Labriego.) 
Labr.       Yo... 
Madr.  Qué  temes?  Ya  te  sigo. 

Si  esto  ve,  voy  á  espantarlo, 

{Señalando  un  guijarro.) 

y  tras  tí  podré  matarlo 

mientras  se  ceba  contigo". 
Isidro.    Vamos  todos. 
Madr.  Sí,  sí! 

ESCENA  Xlll. 
Dichos  y  Diablo. 
Diablo.  Atrás! 

Ved  el  lobo,  le  seguí, 
y  dentro  muerte  le  di.  _    . 

{Lo  arroja  muerto.) 

María.     Pues  cuando  entró? 

Madr.  Es  Barrabás? 

Ibais.       Mucho  mereces  por  ello, 

yo  premiaré  tu  valor. 
Diablo.    Es  mi  obligación,  señor... 

{Mirando  a  Isidro.) 

Madr.      Será  mas  grande  un  camello!  ,  ,  ,    v 

{Mirando  d  lobo.) 

Ay  qué  garras!  y  qué  diente! 
Yaque  me  dejaste  á  pié, 
yo  de  mi  rucio  sabré 

vendar  la sanere  inocente.  ..  .    . 

{Le  da  con  la  aijada.) 
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Perdí  mi  mejor  amigo! 

Rucio  de  casta  tan  lina, 

que  de  Balam  la  pollina 
no  se  compara  contigo, 

Ya  no  tendrás,  mi  regalo, 

quien  te  cargue  diez  arrobas, 

y  te  haga  hacer  mil  corcovas 

saleroso  á  tanto  palo. 

El  conmigo,  prenda  amada! 

hasta  su  pienso  partía... 

que  en  el  almacén  vendía 

la  mitad  de  su  cebada. 

Ya  no  podrás,  rucio  bravo, 

ante  las  rucias  valientes 

enseñar  aquellos  dientes 

ni  menear  aquel  rabo. 

Conque  gracia, rebuznaba 

al  divisar  la  verdura! 

y  también,  con  qué  soltura 

aquellas  coces  tiraba! 

Casi  en  un  día  nacimos,  * 

juntos  nos  hemos  criado, 

y  juntos  en  este  prado 

como  ufia  y  carne  crecimos. 

Por  ganar  su  medio  pienso 

tales  \indezas  hacia, 

que  constante  me  tenia 

sobre  sus  lomos  suspenso. 

Adiós,  ay!  lágrimas  tiernas, 

salid  mis  ojos  cegando, 

que  aquí  me  dejó  arrastrando 

mis  desdichas...  y  mis  piernas! 
María.     Señor!...       ,  {A  Iban.) 

Isidro.  Tendré  mas  cuidado. 

María.     Ve  qué  afligidos  nos  dejas. 
ÍBA\.       Eí  me  dejó  sin  ovejas. 
Madr.      Qué  mj¿ro!  Dios  sea  loado! 
María.     Mirad!  mirad! 
Madr.  Mi  pollino. 

Iban.       No  le  mató  el  lobo? 
Madr.  Si. 

Iban.       Yo  también  matarle  vi. 
Diablo.    Maldición!  (Afarte.) 

l'JAN.  Pues  no  adivino! 

Diablo.    Otro  será. 

Iban.  Tú  te  engañas.         {A  Madroño. 

isiDRo.     El  cielo  me  defendió. 


Madr.      El  es!...  [Trayéndolo.) 

Ibatí.  No  entiendo... 

Diablo.  Ni  yo. 

Madr.      Pollino  de  mis  entrañas!    '      {Le  abraza.) 

María.     Qué  misterio! 

Diablo.  Pasaría 

sin  hacerle  daño  el  lobo 

y... 

Madr.  Voy  á  cantarie  un  trovo. 

Iban.       Con  Dios  te  queda,  María. 
Vamos  ú  ver  si  algún  daño 
hizo  en  las  reses  la  íiera. 
Madr.     Oh ,  qué  gran  ¡nenso  te  espera! 
Mas  á  ir  á  pié  no  me  amaño. 

{Coge  la  burra,) 
,  Iba^.       Tú  ,  Isidro ,  con  esa  gente 

ves  recorriendo  estas  breñas. 
Madr.     Mejor  será  tras  las  peñas 
irme  á  dormir  dulcemente. 
(Iban  se  va  seguido  de  algunos  for  la  derecha  ^ 
y  por  la  izquierda  Isidro  con  los  restantes.) 

ESCENA  XIV. 


MaíiíAj  Diablo,  MadroSío. 


María. 


(Echándose.) 


Bellas  estas  flores  son, 

mas  siento  tal  repugnancia... 
Madr.      A.quí,  qué  suare  fragancia! 
María.    Cielo! 

[Al  arrojar  el  ramo  sale  una  serpiente  que  se  di- 
rige  á  Madroño.) 

Madr.  Ay!  ay!  un  culebi%n! 

Diablo.    Dios  castiga  á  los  maulones. 

Y  ha  librado  á  mi  hijo  tierno. 

Perdí  tu  poder,  infierno! 

Es  el  ramo  que  Tizones 

te  dio :  matarte  querría ! 

No  puede  ser  que  él  supiera 

que  la  sierpe  se  escondiera. 

Es  que  á  él  no  se  atrevería. 

porque  pienso  que  ningún 

animal  ose  á  su  seno, 

que  tiene  ,  si  no  veneno, 

por  sangre  al  menos  betún. 

Voy  á  dar  gracias  á  Dios. 


María. 
Diablo. 
Madr. 

María. 

Madr. 


María. 
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Madr.      Vo  larnbien  voy...  (Con  cautela.) 
á  caza  de  una  cazuela  ; 
rezareis,  y  yo...  con  vos. 

ESCENA  XV. 

Isidro  y  Diablo. 

Diablo.    Pues  tantas  voces  pudiste 

librarte  de  mi  poder, 

á  tu  hijo  y  á  tu  muger 

abraso :  quién  me  resiste? 

(P rende  fuego  á  la  casa  de  hidro.) 

No  hubo  mas  daños. 
Isidro.  Tú  aquí? 

DiAULO.    Es  que  muy  inquieto  soy , 

y  en  todas  partes  estoy. 
Isidro.    Si  jurara  que  ahora  allí... 

Cielos!  mi  casa  se  abrasa ! 
{Con  la  aijada  trata  de  apartar  los  pedazns  de 
la  puerta  f¡ue  se  quema.) 

Mi  María  !  Hijo  adorado! 
Diablo.    Iban  es  el  que  ahora  ha  entrado  ; 

tu  hijo  y  muger  de  la  casa 

salieron  poco  há. 
Isidro.  ¿Han  salido 

de  veras  ? 
Diablo.  Sí,  te  lo  juro. 

Isidro.     Ayúdame  á  echar  el  muro 

por  tierra !  Ay,  amo  querido! 

Socorro ! 
Diablo.  Yo  tengo  miedo 

al  fuego. 

'escena  XVI. 

Isidro,  Diablo,  Mendigos. 

Men.  1."  Nosotros  no.    {Ayudan  á  Isidro.) 

Isidro.     Ni  un  solo  acento  se  oyó. 

Triste  Iban ! 
Men.  I.°  Absorto  quedo í 

Si  limosna  nos  ha  dado 

ahora  mismo,  y  allí  va. 
Men.  2."  Cierto. 

{Deja  Isidro  de  trabajar  ^  y  siguen  los  Mendigos.) 
Isidro.  Dios  me  oyó  quizá , 
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puos  entonces  no  ha  quedado 

nadie  en  la  casa;  al  momento 

llévame  donde  á  María 

y  al  l)ijo  del  alma  miji 

viste. 
Diablo.  Yo  decirte  siento... 

por  no  afligirte...  no  sé 

si  quedaron  ó  salieron. 
Isidro.     Me  encañó.  Necio,  ay!  murieron! 

Con  ellos  me  arrojaré. 
Men.  1.°  Tente. 
Men. -2."  Agua!  agua! 

Isinr.o.  No  la  hay. 

Men.  i."  •  Fuoíro! 

{Voceando.) 
l<iDRO.     Cuando  tu  bondad  quería , 

aquí ,  Dios  mi^ ,  agua  haüia ! 
{Toca  con  la  aijada  en  la  peña  que  hay  junto  á 
la  casa ,  y  brota  un  raudal  de  agua  sobre  el  incendio, 
que  se  apaga  al  instante.) 

Qué  miro !  Oyó  Dios  mi  ruego !  • 
Ilesos! 

ESCENA  XVII. 

DxHOS ,  María  (con  su  hijo  en  brazos,  que  dejara  en 
la  cuna)  y  >Iadroño. 

M-ARÍA.  Sí, 

M^'jR.  Ni  el  retoño 

ni  María  se  han  quemado. 

Solo  algo  se  ha  chamuscado 

esta  rama  del  Madroño.     {Señala  el  brazo.) 

Por  qué  no  entraste  en  la  Iragua, 

que  allí  en  tu  centro  estarías, 

Tizón,  y  nos  librarías? 
ISIDRO.     Brotó  de  la  peña  el  agua 

qiie  ves  correr  abundosa 

viendo  Dios  mi  desconsuelo. 
María.     Gracias  daremos  al  cielo! 
Isidro.     Hijo  amado ,  amada  esposa ! 

A  estos  pobres  que  vinieron 

á  mi  socorro... 
Men.  1.°  Señora... 

María.     Todos  los  dias  á  esta  hora 

mi  limosna  recibieron. 

Madroño  ,  Iráeles  el  pan 
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y  la  olla. 
MadroSo  Sí,  sí,  vacía.  {Ajxirte.) 

{Enlra  en  la  casa ,  y  sale  con  panes  y  una  olla.) 
Men.  1."  Dios  üs  preini^ 
Mahr.  Aquí,  ama  mía , 

la  olla  y  los  panes  están. 
María.     Tuiíiad:  tu  vasija  llena.  (.4  Madroñv. 

>!ai>r.      Ouú  miro !  si  aqui  no  hay  nada! 

No  se  (lió  mala  pechada 

el  lobo!  (si  que  fué  buena  !) 
Makía.     Si  el  lobo  en  casa  no  entró ! 

Mira  bien. 
Mai'R.  Nada! 

Diablo.  Este  robo 

quién  lo  hiciera  mas  que  un  lobo'.-' 
Madr.      Por  mí  lo  dice. 
Mu ú.  A  rer  yo. 

Vacia  está...  mas ,  Dios  mió! 

abundante  la  comida 

rebosa. 
Mahr.  *         Mi  ama  querida! 

que  el  susto  tal  desvario 

os  liaya  causado ! 
María.  '  Mira! 

Madk.      Qué  ver,  (si  la  tengo  aquí!) 

Pero  es  cierto  I  {Acercándose  á  ella) 

Isidro.  El  cielo,  sí, 

el  cielo  es  quien  nos  inspira ! 
Mfn.  i."  Bendiciendo  vuestro  nombre 

iremos. 
Masía.  Dios  ío  da  todo. 

{Vansc  los  mendigos. ) 

ESCENA  XVIII. 

Isidro,  María,  Madroño. 

Madr.      Pero,  señor,  de  qué  modo 

pudo  ser? 
Isidro.  Qué  hay  que  le* asombro ! 

Madr.      Nada  (si  aun  siento  aquí  el  peso: 

si  serán  hechizos?) 
isir.R0.  Anda 

del  rio  ú  la  opuesta  banda 

y  cui^nta  ú  Iban  el  suceso.  (Vase  Madroño.) 


—  Vj  — 

ESCENA    XIX. 

Isidro,  Maiiía. 

Mahía.     Ve,  quo  os  liora,  Isidro  amado, 

de  que  la  labranza  empieces. 
Isidro.     Pues  bajo  el  sauce ,  arrullada 

por  tí,  nuestro  hijo  adorado 

coloca  como  otras  veces; 

que  mientras  mi  arado  rijo, 

si  me  agobia  la  aijada , 

descanso  hallo,  cuando  fijo 

en  la  cuna  de  mi  'iiijo 

mi  cariñosa  mirada. 
{Pone  Maria  la  cuna  bajo  un  árbol.) 
Diablo.    Pues  ojvida  la  labranza  (Al  fondo.) 

por  hablar  con  la  que  adora, 

Inlierno,  tu  lauro  alcanza. 

Allí  está  Iban;  oh  venganza! 

Ya  te  miro  triunfadora!  {Pasa.) 

María.    Qué  injusto,  Isidro  del  alma 

Fué  el  amo  contigo! 
Isidro.  Sí. 

Mas  sabré  llevarlo  en  calma; 

que  de  la  humildad  la  palma 

Tan  solo  se  alcanza  así. 

Todos  sufren,  luz  querida! 

F*regunta  á  cuantos  cruzando 

el  mundo  van!  triste  vida! 

todos  con  voz  dolorida 

te  contestarán  llorando! 

Solo  al  pensar  el  tormento 

que  á  los  dos  nos  causaría, 

no  practico  jun  pensamiento. 
María.    Cuál  es? 
Isidro.  Parata! intento    • 

me  hallo  muy  débil ,  María. 

Perdona  si  te  lo  callo. 
María.    También  sin  cesar  batallo; 

que  el  alma  inia  desea 

¡«radicar  santa  una  idea ; 

mas  nunca  con  fuerzas  me  hallo. 
Isidro.    Santa  es  mi  idea  también. 
María.    A  mí  esa  idea  do  quiera 

me  sigue. 
Isidro.  Do  quiera  estén 
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luis  ojos  fijos,  la  ven. 

M  \PÍA.    Si  igual  nuestro  intento  fuera! 

Isidro.  "  Cuando  hallo  al  cielo  propicio... 

Mabív.    Si  un  favor  recibo  de  él... 

lsii>RO.    Le  ofrezco  ese  sacrificio. 

\ÍA.«ÍA.    Lo  mismo  yo. 

LsiDRo.  A  su  servicio 

mil  almas  rindiera  fiel. 

María.     Vo  también. 

Isidro.  Y  en  mi  oración 

cojistancia  y  fuerzas  le  pido. 

íMaría.    Yo  en  mi  tierna  contrición 

valor  y  resignación. 
Isidro.    Mas  cuando  ya  decidido 

Voy  á  practicar  mi  intento, 
miro  á  esa  cuna  y  á  tí! 
María.    Y  yo  también  me  arrepiento 
cuando  de  tu  pecho  siento 
los  latidos  junto  á  raí. 
Isidro.    No  digas  la  idea,  no! 

que  tal  vez  Dios  se  ofendió 
porque  esa  prueba  detienes. 

María.     Pues  si  tú  fuerzas  no  tienes, 
¡cómo  he  de  tenerlas  yo! 

Isidro.     Ya  ni  un  hora  estar  pudiera 
lejos  de  ti,  dulce  niño! 
Mas  su  blonda  cabellera 
no  adorna  una  flor  siquiera. 
No  las  tra€s  para  su  aliño? 

María.    Ah!  qué  le  diré?  No  debo 
mentir;  esposo,  perdona, 
si  antes  no  dije  que  llevo 
á  la  fuente  donde  bebo 
rada  dia  una  corona. 
Fuente  de  gracia  y  amores 
que  á  mi  salvación  me  guia: 
si  hurto  á  mi  hijo  estos  favores, 
¿quién  mereciera  esas  flores 
mas  que  la  Virgen  María? 

Isiimo.    Llega  á  mis  brazos! 

Makí\.  Ignoras 

aun  mi  dicha  cuan  prande  es! 
Oye;  todas  las  auroras, 
en  tanto  que  en  el  campo  ora?, 
voy  yo  A  orar  á  San  Andrés. 
-Vn'fes  del  alba,  impacioüle 
del  lecho  un  dia  sali, 
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y  un  surco  de  luz  mi  frente 
vino  á  bañar  esplendente, 
y  dulce  armonía  oí! 
Eran  dos  ángeles  bellos 
que  hacia  el  templo  me  guiaban, 
y  bañada  en  sus  destellos, 
si  yo  andaba,  andaban  ellos, 
y  si  corría,  volaban. 
Llego  al  templo,  rezo,  y  brilla 
allí  su  luz;  la  capilla 
deio,  y  ante  mí  se  mecen; 
y  del  Jarama  en  la  orilla 
se  posan,  y  desparecen. 
Corro  al  sitio  desde  donde 
se  elevaron,  y  allí  encuentro, 
flor  que  al  cielo  corresponde, 
una  imagen  que  se  esconde 
de  un  gran  clavel  en  el  centro. 
El  misterio  comprendí; 
con  limosnas  que  pedí, 
y  cuanto  dinero  ahorre 
una  ermita  la  elevé:  '^ 
lus  flores  son  para  allí. 
Ven  la  verás;  por  ornarla 
los  prados  flores  acopian, 
y  del  rio  por  mirarla 
las  ondas  van  á  besarla 
y  una  tras  otra  la  copian. 
V  onda  hay,  que  si  el  risco  duro, 
llegando  ansiosa,  atraviesa, 
de  su  espuma  el  beso  puro, 
ya  que  no  besa  su  muro 
su  copia  en  las  otras  besa. 
Canta  allí  el  ave  pintada, 
sus  flores  la  dan  los  prados, 
y  la  corriente  plateaaa 
entre  la  espuma  rizada 
sus  peces  tornasolados. 
IsmRO.     Avisos  del  ciclo  son 

los  que  tu  labio  relata, 

que  dan  tuerza  al  corazón. 

Ay!  no  mas  vacilación, 

fuera  á  Dios  nuestra  alma  ingrata! 

Oye,  esposa,  el  pensamiento 

Con  que  el  carino  pelea 

tiempo  liá:  en  casto  apartamiento 

vivamos. 
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M.MUA.  Igual  ¡nlenlo 

LTa  el  mió. 

ISIDRO.  Ah,  santa  idea! 

A  la  otra  orilla  del  rio 
donde  elevaste  la  ermita 
vive  en  paz,  cariño  mió; 
y  no  olvides  que  á.  Dios  pío 
Í;i  vida  entregas  c(  ntrita. 
Por  eso,  á  no  precisar, 
porque  estren  o  ciso  fuera, 
no  nos  hemos  de  juntar, 
ni  hemos  nunca  de  cruzar 
del  Jarama  la  ribera. 
En  tu  alma  con  buril  fuerte 
graba  mi  imagen  al  irte; 
pues  tu  decoro  lo  advierte, 
fuera,  mi  esposa,  ofenderte 
cuanto  pudiera  decirte, 
ivro  mira  que  me  envíes 
ai  hijo  mió,  María. 

María.     A  hablar  de  él  no  me  atrevía; 
y  agradezco  me  lo  fies, 
pues  sin  (i\  me  moriría, 
ijue  en  mil  pasiones  anega 
Dios  al  homore;  ya  al  poder, 
ya  á  falsas  glorías  se  entrega; 
pero  por  sus  hijos,  ciega, 
tan  solo  dio  á  la  mugef 
el  amor  para  engendrarlos, 
la  falda  para  mecerlos, 
el  seno  para  criarlos, 
y,  ay!  aun  ingratos  al  verlos, 
el  alma  para  adorarlos! 
En  el  suyo  los  semblantes 
nuestros" veré;  pues  repara 
que  allí  están  tan  semejantes, 
que  nuestros  rostros  amantes 
se  están  besando  en  su  cara. 
Los  cielos  mi  gozo  ven. 

IsM^HO.     Ellos  le  sabríín  premiar. 

María.     Pero  ayl  perdona,  mi  bien!... 

Isn)R0.      Tú  olvid^iste... 

María.  Y  tú  también... 

Nos  vamos  á  separar! 

Isidro.     Si  te  amo  con  frenesí, 

qué  mucho  que  sufra  así 
al  separarnos  los  dos, 
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y  aun  tenga  celos  de  Dios 
ú  quien  amas  mas  que  á  mi? 
Ya  sé  (jue  su  ángel  te  envia, 
que  allí  amarás  mi  recuerdo; 
sé  que  la  gloria  te  ^uía; 
mas  sé  también,  mi  María, 
que  te  adoro  y  que  te  pierdo! 
Honda  la  pena  me  abrasa; 
pero  de  Dios  nos  espera 
después  'a  gloria  sin  tasa: 
de  oro  y  luceros  se  amasa 
el  muro  de  su  alta  esfera. 
De  cambiantes  tornasoles 
se  pierde  en  flotantes  velos, 
de  su  alciízar  de  arreboles 
las  puertas  ,  arcos  de  soles 
y  alas  de  ángeles  los  suelos! 
Bordando  el  iris  suliuella, 
á  cada  acento  destella 
un  querubín  liechicero; 
cada  mirada  un  lucero, 
cada  suspiro  una  estrella! 

María.     No  hay  allí  edad  ni  dolores. 

Isidro.     Ni  es  la  ventura  ilusoria. 

María.     Las  almas  allí  son  flores 
del  pensil  de  los  amores, 
fuente  de  dichas  y  gloria! 

Isidro.     Los  cielos  mi  gozo  ven! 

María.     Ellos  le  sabrán  premiar! 

Isidro.     Pero,  ay!  perdona,  mi  bien. 

María.     Tú  olvidaste... 

Isidro.  Y  tú  también. 

María.     Nos  vamos  á  separar. 

Isidro.     De  nuestra  fe  los  estremos 
contemple  y  bendiga  Dios; 
y  pues  tanto  le  queremos 
llega  y  oremos. 

María.  Oremos 

junto  á  la  cuna  los  dos. 
Dios  te  salve  María 
que  llena  de  gracia  eres. 

Isidro.     Contigo  es  el  Señor. 

María.     Y  bendita 

también  eres, 
sol  de  amor, 
entre  todas 
las  muíieres. 
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Uibiuj.     Hoy  mi  luto 

gra'cia  encuentre. 

¡oii  luz! 
Mauía.     V  bentlito 

es  el  fruto 

de  tu  vientre. 

¡Jesús! 

ESCENA  XX. 

Makía,  Isidro,  Iban,  Diablo,  MAbmyo  y  Labriegos. 

niABí.o.    Vedle  allí. 

iuA>.  No  me  engañaste! 

La  labor  abandonada! 

Llegad. 
Diablo.  Infierno,  triunfaste! 

Iba>-.       ¿Cómo  hasta  ahora  no  toniasle 

ni  un  momento  la  aijada?  t 

Al  iiipócrita  maldice 

Dios! 
Diablo.  Qué  miro! 

Iban.  Angeles  son! 

Perdón ,  Isidro ,  perdón 

si  tantas  ofensas  te  hice! 
Diablo.  Ah  aguarda;  aun  míos  son!  (Aparte.) 

Coro. 

Aparecen  al  fondo  tres  ángeles  arando  con  bueyes 
blancos:  suena  una  armonía  celestial:  se  arrodillan 
todos  admirando  á  Isidro,  y  cae  el  telón. 


ACTO  SEGUNDO. 


Campo  dividido  por  un  rio:  en  primer  término  árbol».'!» 
al  fondo,  á  la  opuesta  orilla  del  rio  una  pequeña  er- 
mita: (i  un  lado  dos  montones  de  paja. 


ESCENA   PRIMERA. 


Diablo,  Alí. 


DiAüLo.    Inútil  es  nuestro  intento. 

Alí.         Aunque  aqui  un  año  estuviera 
pienso  que  imposible  fuera 
sorprender  esa  ciudad; 
pues  en  vano  recorrimos 
veces  mil  sus  altos  muros, 
que  guardados  y  seguros 
por  los  cristianos  están. 
Al  asalto  valerosos 
aprestaré  mis  soldados 
cuando  en  Madrid  fatigados 
se  encuentren  por  la  escasez. 

Diablo.    Cierto  que  á  sentirla  empiezan. 

Alí.         Va  presto  sin  provinsiones 
estarán. 

DiAULO.  Tus  escuadrones 

los  intercepta  doquier. 

Alí,  Cracias  á  tí  que  los  guias, 

conocedor  de  esta  tierra. 


t 
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Oplá  como  en  la  guerra 

dichoso  fuera  en  amor; 

que  á  mis  ardientes  suspiros 

esa  María  adorada, 

siempre  contesta  enojada 

con  el  mas  frió  rigor. 

be  estas  praderas  encanto 

cual  reina  de  ellas  habita, 

dichosa  en  aquella  ermita 

consagrada  á  la  virtud. 
l>:Abi.o.    En  vano  para  rendirla 

fueron  danzas  y  funciones, 

y  las  amantes  canciones 

de  tu  acordado  laúd. 
AlI.         El  misterio  abandonando 

[ue  me  enojaba,  altanero 
ella  presentarme  quiero 

con  la  grandeza  de  un  rey. 

Que  hay  virtudes  orgullosas 

que  no  se  logra  humillarlas, 

por  HO  acertar  á  halagarlas... 

yo  pienso  que  acertaré. 

V  SI  su  altivez  no  rindo 

con  mi  asombrosa  riqueza, 

medios  tengo... 
Diablo.  Ed  la  maleza 

ruido  suena. 
Alí.  María  es. 

Partid  á  estrecliar  el  cerco.      {A  los  moros.) 
DiADi.o.    Yo  á  espiar  á  los  cristianos. 
Alí.  En  Madrid  mañana  ufanos 

mis  penciones  alzaré. 


ESCENA  lí. 

Alí,  María,  Monos  1."  y  2." 

Marv.      Cielos!..  Quién?...  (Retrocediendo.) 

^i  í.  Huyes  n\  vano. 

Yo  soy  un  rey  que  te  adora, 

y  que  por  rendirte  ufano 

doquiera  te  sigo  en  vano; 

escúchame,  encantadora. 
María.      .Sierpes  sus  palabras  son; 

huiré  lejos...  Compasión!  {M  irse  la  detiene.) 
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Mas  si  lie  de  escucharlo  lodu 
le  probaiv  de  ese  inoilo 
la  le  (le  lui  cora/.uii. 

Alí.  Ilasla  i'\  ilesileu  me  eiiamura 

CdU  (|ue  las  ansias  j)aga>.lL' 
tlel  cora/on  que  te  adora; 
y  (jué  iiiuelK»,  labradoia, 
si  en  él  In  inuigtín  lahiaslc! 
Oue  (jiierer  siendo  (juerido 
L'S  no  mas  af^radecer; 
mas  sienu;  el  amor  cumplido 
quien  viviendo  aborrecido, 
muere  de  lauto  querer. 
Mariposa  de  esta  orilla, 
qué  envenenado  botón 
libaste,  que  su  semilla 
con  tu  mirada  sencill.) 
echaste  en  mi  corazón! 

María.      Pues  si  lanío  me  adoráis 
y  temblorosa  me  veis, 
por  qué  huir  no  me  dejais, 
y  como  uu  sueno  olvidáis 
lo  que  nunca  alcanzareis? 

Alí.  Cansado  estoy  de  vencer 

bellezas  mil  con  rigor, 
quiero  tu  amor  merecer, 
y  hacer  cuanto  liaya  que  hacer 
para  alcanzar  ese  amor. 
Tengo  para  ti  encantados 
mil  edenes,  dueño  mió, 
y  reina  de  cien  estados, 
tendrás  carrozas,  soldados, 
y  grandeza,  y  poderío. 
Üe  pue!)los  mil,  opulentos, 
verás  á  tus  pies  las  llaves, 
y  iiabrás  de  eontar  por  cientos 
las  que  mar  pueblan  y  vientos 
ricas,  Irinnfailoras  naves. 

V  alfombras  de  pedrería, 
estancias  como  ascuas  de  uru, 
palacios  do  argentería; 

por  do  fueres,  alma  mía 
irás  pisando  un  tesoro. 

V  tendrás  alba  de  abril. 
un  trono  por  escabel, 
de  rodillas  sif^rvos  imi, 

V  alcázares  de  marfil 
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sulde  campos  de  clavel. 
Mauía.      Culi  tan  Viina  oslcntucioii 

vencer  quieres  mis  enojos, 

no  se  com[tra  la  iiíision, 

y  quien  desluinbra  los  ojos 

nunca  llega  al  corazón. 
Aü.  J)evore  yo  esa  mirada 

que  causa  á  la  luna  agravios, 

deja  que  lilie,  adorada, 

lu  fresca  boca,  rosada, 

con  mis  palpitantes  labios: 

deja...  njas  no  be  de  vencer 

tu  belleza  con  g'gor; 

(juieio  lu  amor  merecer 

y  bacer  cuanto  liaya  que  liacer 

para  alcanzar  ese  amor. 

Pues  aunque  el  fruto  robado 

ron  mas  placer  se  devora, 

será  por  mí  respetado, 

y  un  ensueño  enamorado 

"realizaré,  labradora. 
Moiu)  1."  Ved,  un  combale  se  traba. 
Al!.  Poca  gente;  pero  brava! 

Volemos.  Luego... 

{Ap.  habla  al  muro.) 
Mahía.  Se  aleja! 

El  cielo  nunca  me  deja! 
Al  í.         Muy  pronto  serás  mi  esclava! 

{Vdiise  por  distintos  lados.) 


ESCIENA    111. 

Maühono. 

Ola!  parece  que  allí 
s(!eslán  moliendo  los  buesos! 
como  cien  encuentros  de  esos 
ácada  momento  vi. 
Ya  no  estraño...  qué  lanzadas! 
ob  !  yo  biciera  atrocidades 
si  fuera  tras  los  almobades! 
me  gustan  mas  las  almobadas. 
Huyen  del  cristiano  brío! 
naíla,  una  escaramucilla! 
que  aunrjue  se  bailan  á  la  orilla 


uo  llega  la  sanirre  al  rio. 
Pues  ya  mis  pies  vigilen  hartos 
de  saiiíírarse  entre  zarzales, 
aquí  sentaré  mis  reales, 
ó  mejor  dicho,  mis  cuartos. 
Pero  Isidro  no  venia?    * 
Le  re/agriH  sus  pe?.) res 
contemplando  los  luí^'arus 
donde  enamon')  á  María. 
En  cada  harrnuco  deja, 
una  lá^'iima  de  amor, 
y  un  suspiro  en  cada  llor, 
y  en  cada  peña  una  queja. 
Vo  también  de  calzas  roto 
pues  di  tanto  tropezón, 
ay  triste!  en  cada  peñón 
una  uña  dejé,  y  un  voto, 
dónde  se  quedó!  Discurro 
que  maíí  despierto  viniera 
como  á  la  espalda  tragera 
todo  lo  que  trae  mi  burro. 
Infeliz!  tan  mal  tratado 
siempre  del  hombre!  no  á  fé 
de  mí,  que  tus  prendas  sé 
porque  me  las  han  contado. 
iNo  le  pareciste  mal 
á  Jesús,  pues  te  eligió 
y  en  Jerusalen  entró 
contigo  en  pompa  triunfal. 

Y  el  casto  José,  cuando  huía 
al  Egipto,  te  llevaba; 

Y  á  tus  lomos  encargaba 
ia  conducción  de  María. 

Y  Abdon,  que  tan  sinTespelos 
á  lo  casto,  setenta  hijos 
tuvo,  y  de  cada  uno  lijos 

en  vida  setenta  nietos; 
pidiendo  á  Dios  sucesión, 
aun  uo  contento,  el  muy  tuno, 
sobre  un  pollino  cada  uno 
los  llevaba  en  procesión. 
Con  tu  quijada,  oh  trofeos! 
Caín  (i  su  hermano  atro[»ella; 
mas  también  hirió  con  ella 
Sansón  á  mil  lilisteos. 
Tus  virtudes  conocidas 
li'liere  Apolo  el  cantor. 
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y  .Nabiicudoijosoí  ,' 
-Muljoiiia,  Balan  y  iMidas. 

V  cu  Maduré,  laí  te  amaba 
aqufllu  raza  de  roble, 

íjuc  cieian  (¡{w  muerto  un  noble 
en  tí  su  alma  s<'  aibcriL'aba. 

V  ai  recordarlo,  discurro, 
liaciendo  lionoi-  á  tu  alteza, 
«|ue  por  eso  en  la  nobleza 
hubo  siempre  tanto  burro. 

Y  el  (Izar,  que  es  yo  no  sé  quien, 
siempre  sobre  tí  camina, 

y  Jair,  rey  de  l'alestina, 
iba  sobre  tí  también. 

Y  en  Un   para  que  de  hoy  sepas 
por  qué  te  amo,  rocinílaco, 
diré  que  ensenaste  á  Baco, 

oh,  genio!  ..  á  podar  las  cepas. 
Tal  vez  sin  tu  iliente  íino, 
llenos  de  menlancoüa 
oh,  nuncio  de  hi  alegría! 
no  caláramos  el  vino! 


t:SCIv'sA  IV. 

IsilHU»  .  //  M  \1>R0.Ñ0. 

isn)Ro.      \\\..  bien  dic(í  este  suspiro 
qiie  de  mi  María  bella 
la  santa  ermita  es  aíjuella  : 
•  por  vez  primera  la  miro! 
,\uu  riza  las  ondas  suaves 
p|  céliro  embalsamado, 
y  aun  en  el  verde  arbolado 
idegres  cantan  las  aves, 
(^ue  aun,  porque  aspire  su  esencia, 
llores  le  guardó  el  otoño. 
An!...  Yo  creía.  Madroño, 
Ib'var  mejor  esta  ausencia. 

Mvun.       Aunque  el  dolor  le  atropello 
me  alegro,  el  castigo  toca 
hasta  convertir  tu  boca 
á  lauto  suspiro  en  fuelíc. 
(^uién  vil)  en  inviei  .10  el  desmoche! 
Jnies  dejüste  ú  tu  Marín, 
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no  me  duele  lii  agonía 
con  que  siempre  (\  media  nocli»^ 
del  puerto  los  aires  linos 
le  (lespiertiui  tiritando, 
como  el  que  esti'i  rebeutando 
de  un  airaron  de  pei)inos. 
Bueno  es  en  verano  aislarse, 
'niyendo  el  sudor  eterno; 
{•ero  señor,  en  invierno 
t'*'*'  es  tirar  á  malarse! 

Isidro.      No  sahes  que  el  alma  hehe 
otras  dulzuras  cuando  ama? 

Madü.       Pero  sé  que  el  Guadarrama 
cor;e  este  ano  muflía  nieve. 

V  si  al  gris  se  encoje  el  cuello, 
Uü  hay  manta  como  tener 

á  su  lado  la  mujer. 
»  Mas  yo,  ay  de  mí!  soy  doncello. 

Y  ahora  que  puedes," señor, 
holgar  tanto! 

Isidro.  Fuera  vicio. 

Madr.       Acaso  es  otro  el  oficio 
de  todo  administrador? 
Por  tus  milagros,  Ivan 
te  hace  administrar  sus  bienes: 
pues  bien:  ya  licencia  tienes 
de  sisón  y  de  holgazán. 

Isidro.     A  Dios  ofende  quien  sisa. 

Madr.      Nunca  bien  administró, 
quien  á  poco  no  dejó 
al  amo  suyo  en  camisa. 

Isidro.     Nunca  aprovecha  lo  ageno. 

Madr.      Que  no?  Bá! 

Isidro.  La  orden  que  di 

cumplieron? 

Madr.  No  están  allí? 

Isii.ro.     Justo. 

Madr.  Qué  lástima  de  heno!  (Ap. 

Isidro.     Este,  Madroño,  es  el  vado, 
no  abandones  su  camino: 
vé  delante  del  pollino 
cruzando  al  opuesto  lado. 
Dila,  que  yo  bien  pasara 
si  al  hablarla,  no  temiera, 
que  tanta  mi  pasión  fuera, 
íjue  .1  su  lado  me  quedara. 
Que  esos  presentes  la  envía 
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el  alma,  y  que  de  ella  ausente, 
su  imagen,  de  tan  presente 
presente  es  del  alma  mia. 
Que  pues  tun  claro  está  el  vado, 
me  envié  aquella  azucenü, 
único  iilivio  á  mi  pena, 
nuestro  tiürno  hijo  adorado. 
Que  mientras  alliijo  mió 
beso  con  dulce  cnil)cl(»so, 
salga  á  r('cofí»'r  el  heso        • 
que  entre  sus  lat)ios  la  envió. 
Que  dt'l  cris.al  en  las  blondas 
asome  el  rostro,  y  quizá 
el  rio  me  lo  traerá 
'■  á  que  le  bese  en  sus  ondas. 
Y  vete  ya.  que  anhelando 
mirar  lo  que  tanto  adoro, 
si  tendré  fuerzas  ¡minoro, 
para  estarte  aquí  a/^tiardando. 
Madr.       Tú,  en  tanto,  como  bañarme 
muy  bien  del  lodo  [)udiera, 
ten  encendiík  una  hoguera 
para  que  pueda  secarme. 

ESCENA   V. 


Isidro. 

Alamos,  que  en  blando  oleajLíí 
la  ofrecisteis  por  alfombra 
vuestro  frondoso  follaje; 
prestadme  la  misma  sombra 
que  le  dio  vuestro  ramage. 
Por  mí  tal  vez  Horaria 
junto  á  esa  corriente  clara; 
que  un  ángel  es  mi  María 
y  en  ella  los  hallaria 
si  en  mil  edenes  soñara. 
Que  basta  á  su  alma  amorosa 
una  fuente,  y  yo  á  su  l'do, 
un  libro,  una  selva  umbrosa, 
y  un  lech»  de  nardo  y  rosa 
para  nuestro  hijo  adorado. 
1  como  de  amor  la  palma 
miré  crecer  sin  agravios, 
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qué  muclio  lleve  sin  calma 
su  im!Íf;en  siempre  en  el  alma, 
su  nombre  siempre  en  los  labios. 
I'or  ella,  á  quií'ii  taiilo  adoro, 
y  el  liijo  del  corazón, 
sin  cesar  al  cielo  imploro, 
dulce  adorado  tesorol 
las  alas  del  alma  son. 
^ue  mucbo,  que  al  recordait»' 
venga  á  mis  ojos  el  llanlo, 
si  el  corazón  se  me  parlo: 
ciando  podré  contemplarle 
como  otras  veces,  mi  encanto! 
Si  alguna  flor  primorosa 
adornaba  su  belleza, 
de  su  madre  cariñosa 
con  sus  manilas  de  rosa 
la  ])rendia  en  la  cabeza. 
Ya  péndola  de  su  cuello 
se  escondía  de-la  luna, 
entre  su  rizo  cabello, 
y  berido  de  su  destello 
se  iba  gozoso  á  la  cuna. 
V  así  á  mi  lado  crecía 
siempre  riendo,  saltando, 
y  apenas  brillaba  el  día, 
se  despertaba,  alma  mía! 
cual  los  pájaros,  cantando. 
No  la  veo!  ruiseñores, 
selvas,  y  fuentes,  y  flores, 
si  celosas  la  guardáis, 
dadme,  si  en  mí  no  os  vengáis 
á  la  flor  de  m.is  amores! 

ESCE!V\  VI. 

JsiDHo  ij  Diablo. 

I<ii)R0.     Así  cumples  conmigo, 

y  con  el  amo  que  te  dá  el  sustento? 

Tú  aquí?  Pues  cómo  dejas 

solas,  abandonadas  las  ovejas? 
Diablo.     El  rabadán  las  cuida, 
.     y  que  te  enojes  siento 

antes  de  oírme,  que  si  tú  nn'  oyora« 

mi  falta  disculparas 
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Isidro. 


hlAR[.0. 


.  mi  afecto  liácia  ti  reconocieras, 

Hii  esa  falta  misma,  y  le  estimaras. 
Isidro.     No  comprendo. 
Duiu.u.  A  María 

mi  limosna  la  traigo  cada  dia, 

y  con  tierno  dffsvclo 

por  pafíar  tus  favores, 

cii  estos  campos  sin  cesar  la  celo; 

que  hidalgos  y  pastores 

están  por  ellasus|)irando  amores. 

Tu  cuidado  me  ofende; 

no  es  amor  lo  que  enciende 

cuantas  almas  la  vieron, 

que  si  ella  encadenados 

lleva  los  corazones, 

de  esa  cadena  fueron  eslabones 

las  bondades  mas  santas, 

y  así,  rendidos  besarán  sus  plantas, 

solo  de  su  virtud  enamorados. 

Admiración  seria 

la  que  un  hidalgo  hasta  romper  eldia 

canciones  inspiral»a, 

conque  sus  blancos  sueños  arrullaba, 

y  con  sentidas  quejas 

d»;  ella  se  desnedia,  su  ventana 

adornando  galana 

•  •on  bandas  de  colores 

y  ^íuirnaldas  de  llores. 

Y  también  admirado 

de  su  santa  virtud,  deja  ei  ganado 

un  pastor  de  estos  valles 

que  con  danzas  y  fiestas 

su  soledad  divierte 

siguiéndola  por  montes  y  florestas. 

Calla,  calla!  ó  mi  muerte 

verás;  mas  no:  has  mentido! 

Cíimienzo  á  desperlar  su  recelo. 

Pero  á  ese  cielo 

de  belleza  y  virtud,  quién  osaría? 
Aüi.o.    Kü  esa  selva  und)ría 

con  las  tiernas  zagalas 

de  estas  riberas,  pasa  todo  el  dia 

ya  en  corro  bullicioso 

bailando,  ya  se  mece 

en  las  raiiias  de  un  álamo  frondoso; 

ya  sola  desparece; 

vo  la  busco;  mas  antes  cuidadoso 


Isidro. 

DlAIlLO. 
1.SIDR0. 

Di 
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otro  su  ausüiiciu  eslrufia... 

y  el  pastor  que  le  dije  la  acompaña. 

hiDRO.     Mientes,  ini(!Ules! 

hiABLO.  No  miento; 

vé  de  pastores  y  zagalas  hcllas 
esa  turha  trenlií  (|ue  a(juí  camina, 
casi  siempre  con  ellas 
María  vá;  por  ellos  examina 
si  lo  que  digo  es  cierto. 

Isidro.     Sella  el  labio  cruel! 

DiAULO.    Llegad,  pastores 

(Mis  creaciones  son.)  Ya  vés  si  cuido 
de  tu  lionor  que  te  advierto... 

Isinno.     Calla  lengua  inlernal! 

Diario.    I^erdon  te  pido. 


ESCENA  VIÍ. 


IsiDRO,  Diablo,  Labriegos. 


ZvG  1.*^   Puos  hoy  de  asueto  es  dia, 


Zag  \.^ 

ZvG  I." 

Zag  2.^ 
Zag  i.'' 

Zag  2." 

Isidro. 
Zag  1.^ 


Diablo. 
Isidro. 
Zag  1." 

IStDRO. 


cantad,  zagalas. 

Danza  y  alegría. 
Mas  dónde  está  la  gala  " 
de  estos  campos? 

Quién  dices 

La  zagala 
que  habita  aquella  ermita. 
Fuese  á  orar  muy  contrita 
á  ese  bosque  apartado. 
La  calumniaste!  (Al  Diablo.) 

Sí;  pero  á  su  lado 
va  su  pastor  amante, 
y  el  ingrato  por  ella  me  ha  dejado. 
Lo  oyes! 

También  mintieron. 
Vaya  á  verlo  si  duda. 

Cielo  santo! 
de  qué  sirve  la  fé!  no,  no!  mas  dudo; 
mientras  vuelve  Madroño 
satisfacer  podría  mis  recelos: 
voy...  mas  la  duda  su  pureza  ofende. 
De  la  Virgen  .María 
San  José  tuvo  celos: 
solo  quien  se  enamora  los  comprende.  (Vase.) 
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ESCENA  Vm. 

Dichos  menos  Isidro. 
{Bailan.) 

Diarlo.    Bailad,  cantad:  |)orque  ¡nleiito 

coH  vuestro  gozo  y  bolleza, 

rendir  la  apresto  Ijolleza 

de  María:  liendid  el  viento: 
{SaleJí  de  los  riscos  y   troncos  de  árboles,  pastoras  y 
zagales  que  bailan  y  cantan.) 

ESCENA   IX. 

Dichos,  Isidro  y  Mahrono. 

IsinRo.     Todo  ese  bosque  he  corrido 

y  á.  nadie  en  61  encontré; 

l)orqué  de  ella  me  ausenté! 

Y  auu  Madroño  no  lia  venido! 

Allá  voy;  mas  liéleallí: 

ya  viene:  qué  trae?  quizas 

será  mi  hijo,  si  detrás 

asomara  ella!  ay  de  mí! 

iSo  estaba;  no:  cómo  cruel 

á  su  iiijo  tierno  abandona! 

Así  el  cielo  gahirdona! 

Hio,  ese  tierno  clavel 

no  atropellen  tus  cristales, 

déjale  cruzar  en  calma 

que  es  el  bien  solo  que  al  alma 

le  queda  entre  tantos  males! 
i  El  Diablo   se  lanza  al  rio,  sin  que  lo   vea  Isidro,   asoma 
por  delros  di'  Madroño,  ó  quien  empuja  yjiace  caer.) 
Isidro.     Eli,  Madroño,  ten  cuidado 

que  ha  crecido  la  corriente! 
Madr.       Vá  el  agua  muy  trasparente 

y  Se  vé  muy  bien  el  vado. 
Zag  1.*^   Si  la  carga  "te  importuna 

y  pierdes  pié,  no  seas  tonhi; 

en  salvo  te  pones^ronto 

dejando  nadar  la  cuna. 
Isidro.      Aii,  crueles! 


Madr.  Dices  hiou, 

que  mas  que  ella  val^ío  yo. 
Isidro.      A  decir  tal  se  atrevió? 

contra  mí  se  alza  también! 
Ali,  yo  te  reprenderé 
así  que  pises  el  suelo. 
Madr.       Es  que  suelto  aquí  e!  mochuelo! 

y  vuelvo  á  otro  lado  lípié, 
Isidro.     No  te  distrai^^as,  espera, 

yo  iré  por  él. 
Madr.  Ay  Dios  mió! 

qué  me  ahogo! 
ísiDRo.  Ay,  se  lleva  el  rio 

la  cuna.  Vo  hasta  que  muera 
tras  ella  iré;  mas  aquí 
la  empujan  las  olas...  cielo! 
Madr.       Ay!  aV!  Yo  salíio  hecho  hielo! 
Diablo.    (Nada  hice!)  (Sale  sin  que  reparen  en  él.) 
Isidro.  A  mi  hijo  [)erdí! 

{Mirando  la  cuna.) 
Que  en  el  rio  quedaría 
cuando  la  cuna  cay(3. 
Madr.       Qué  estás  diciendo!.  .  .Si  yo 

cojí  la  cuna  vacía.' 
Isidro.     .Será  cierto! 
Madr.  Lo  que  dije! 

Isidro.      Ay!  qué  peso  me  has  quitado 
del  corazón:  hijo  amado! 
Pero  otra  duda  nn'  aílije. 
Allí  á  María  no  hallaste! 
Madr.      Claro  que  no. 
Isidro.  Si  dejó 

solo  á  mi  hijo,  y  le  robó 
alguno! 
Madr.  Qué  imaginaste! 

Jamás  ha  sido  roi»ada, 
y  aquí  menos  lo  ha  de  ser, 
finca  que  hay  que  mantener 
sin  qu<'  nos  produzca  nada. 
Yo  dije:  ya  (jue  no  veo 
de  sus  amores  el  sol, 
el  que  bien  quiere  á  la  col... 
vaya  la  cuna. 
Isidro.  *  De.se.o 

recorrer  esta  ribera 
en  su  busca. 
Madr.  Vamos  ya. 
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|sinRM.      I'lTí»  <iu¿  vtio!  allí  lsU 
María  con  mi  hijo. 

ESCENA    X. 


Isidro,  Madroño,   Ivan,  Estkvan,  Illan,  Caüalleros, 
Soldados,  Esclüehos. 


IVAN. 

Isidro. 

IVAN. 

Isidro. 

I  VAN. 


Isidro. 

I  VAN. 

IsroRo. 

I  VAN. 


Im.an. 


Isidro. 

IVAN. 

Isidro, 


Espera,  {Deteniendo  á  Isidro.) 
dónele  vas? 

Entre  mil  sombras 
de  dudas  busco  un  lurcro 
que  por  esas  enramadas 
vi  cruzar  mal  encubierto. 
Antes  con  esta  ónlcn  mia  (Dale  un  pliego.) 
veloz  irás  recociendo 
cuantas  provisiones  ¿'uarden 
estos  cercanos  oteros. 
Pocas  babrá,  pues  envían 
cuanto  estos  prados  amenos 
proJucen. 

Tal  nos  bailamos 
que  si  continúa  el  cerco 
algunos  días... 

Qué  escucbo! 
Al  bambre  sucumhiremos. 
Dios  protegerá  á  Castilla. 
Va  solo  en  su  gracia  espero. 
Tal  nos  asedian,  que  tuve 
que  cruzar  valles  y  cerros 
para  tomar  el  camino 
ífue  vá  á  la  imperial  Toledo;  ' 

á  donde  vuelve  este  bravo 
tob'dano  caballero, 
de  quien  tal  vez  nuestra  villa 
reciba  socorro  á  tiempo. 
Este  es,  Ulan,  el  Isidro 
de  que  os  bable. 
Aunque  algo  viejo, 
bien  su  apostura  y  semblante, 
(le  un  inspirado  del  cielo 
las  altas  prendas  revelan. 
Encomio  tal  no  merezco. 
Es  n.  Estevan  Ulan, 
En  el  castellano  suelo 
lodos  al  noble  conocen 


Illax. 
Isiuuo. 

IVAN. 
ISIDIU). 


IVA>. 


Isidro. 


Ili.w, 
Isidro. 

IVAN. 

Isidro. 
Illan. 

IVAN. 

Isidro. 
Ivan. 


Isidro. 
Ivan. 

Isidro. 

IVA>. 


Isidro. 


uue  presta  al  rey  su  consejo. 
Sé  tu  virlud! 

Dios  os  guarde. 
Vé  pronto;  pero  (|ué  es  esto? 

[Repara  en  los  dos  montones  de  paja.) 
Es  (¡ue  (le  esas  tierrüS  vuestrie-, 
á  que  el  Jara  nía  da  rief^o, 
recogí  para  unos  polires 
estos  dos  montones  ile  heno, 
que  en  su  triste  desamparo 


ipar 

MÍO. 


podrán  servirles  de  lecl 
Mal  haces,  cuando  la  villa 
se  encuentra  en  tales  ¡iprieto-, 
que  tiempo  liá,  faltos  <le  paja 
están  los  corceles  nuestros; 
y  aunque  poco,  habrá  tal  vez 
algún  trigo:  nada  veo. 

{Revolviendo  la  puj'i-} 
Infelices!  oj;dá 
de  grano  estuvieran  llenos! 

(Se  convierte  en  grano  la  paja.) 
(lué  miro! 

Ah! 

No  dudo,  no! 
Oyóme  Dios! 

Qué  portento! 
F'ero  al  remover  la  paja 
tal  vez  sacara... 

Fué  el  cielo! 
Sí,  sí!  de  nuestras  angustias 
se  condolió:  llevad  presto 
á  Madrid  todo  ese  grnno. 

{Lo  recogen  los  soldados.) 

Y  mis  pobres! 

No  es  prinut I) 
la  villa? 

Tenéis  razón. 

Y  bien  pudieran  aquesos 
que  tu  caridad  mantiene, 
ir  á  defender  guerreros 
con  su  palria  y  religión, 
de  la  libertad  los  fueros. 

Para  el  mendigo  no  hay  patria, 
ni  bbertud,  ni  trofeos.' 
Pjtria,  quien  gastó  quizá 
su  vida  en  los  (lampamenlcs, 
y  sin  hogar  ni  íiimi!i:i 


I  VAN, 

Illan. 
Isidro. 

IVA>'. 

Illan. 

I  VAN. 
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quetlü  niutiludü,  viejo, 
solo  inspirando  á  los  Ijombres 
la  coiTijiasiuii  ó  el  (jesprecio! 
LilxTlad,  quien  arraslrandu 
viles  ijurii|>(is,  lianibrienlo 
al  yu^'o  de  la  ujiseria 
se  n»ira  sienjpre  sujeto! 
Ah!  por  la  patria  y  sus  glorias, 
tal  vez  nujndigarlos  vemos, 
y  una  ley  no  iiay  en  su  patria 
que  dé  á  sus  males  remedio; 
pero  bicnlieclior  y  grande 
hay  un  divino  precepto 
que  en  el  corazón  llevamos: 
la  caridad,  porque  el  cielo 
cu.indo  á  los  grandes  ensalza, 
uinica  olvida  á  los  pequeñosl 
Dices  bien. 

Alma  cristiana! 
01) !  que  nobles  pensamientos! 
Madroño,  á  los  pobres  lleva 
ese  montón. 

Qué  contemplo! 

{Se  trueca  en  trigo.) 
También  trasformóse  en  trigo 
esa  paja! 

Ya  comprendo! 
Que  Dios  obrando  ¡isi,  quiso 
iar  á  tus  palabras  crédito. 


iLi.AN.       Llega,  blasón  de  Castilla, 

tú  eres  el  candno  escelso 

por  donde  Dios  sus  bondades 

ha  de  enviar  á  este  su(íIo.  {Le  da  la  mano.) 

Yo  al  rey  diré  cuanto  be  visto 

y  sé  de  tí:  yo  te  ofrezco... 
Isidro.      Nada,  señor:  sohimcHte 

besar  sus  plantas  anhelo. 

Dónde  se  halla? 
^^i'^y-  Las  ciudades 

«le  Castilla  recorriendo; 

dándole  escolta,  desde  Avila 

la  flor  de  los  caballeros; 

cerca  está:  por  todas  parles 

lo  aclaman:  solo  algún  pueblo 

sus  puertas  le  cerró,  al  ver 

que  aun  se  las  cierra  Toledo. 
í  xilino.      Qué! 
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Illan.  I).  Fernando  de  Caslro 

(juiero  domiii.Tr  el  reino 
so  protesto  de  la  corta 
edad  del  rey,  auii((ue  el  cetro 
las  eúrtes  en  lUir^íos  ya 
id  joven  Alonso  dieron. 
Sanf,'j¡entas  parcialidades 
nos  devoran,  y  solierbio 
destroza  el  moro  ('astilla. 

Isidro.  V  por  qué  los  rahalleros 
toledanos  no  aclamasteis 
al  rey? 


Illa>. 

Kn  bandos  opuestos 

arde  la  ciudad. 

ISIDKO. 

Si  vieran 

al  rey  de  la  ciudad  dentro 

todos  le  acataran. 

Illan. 

Sí, 

pero  gobierna  Toledo 

Castro,  y  él  con  sus  parciales 

impide... 

Isidro. 

Si  os  diera  un  medio.  {Ap.  ¡os  dos.) 

Illan. 

Cuál?  no  le  hay. 

ISIDRO. 

Tal  vez  le  hubiera. 

Illan. 

Imposible! 

Isidro. 

Y  si  le  encuentro? 

Illan. 

Di. 

Isidro. 

Elevando  junto  al  muro 

una  iglesia. 

Illan.  Ya  comprendo. 

Isidro.      Una  torre  levantáis 
que  al  campo  dé. 

Illan.       Sí. 

Isidro.  Encubierto 

el  rey  la  escala  una  noche 
y  al  amanecer,  corriendo 
sus  parciales  en  su  ayuda, 
elevando  el  pendón  regio, 
y  al  mozo  rey  presentando 
en  la  torre,  todo  el  pueblo 
le  aclamará. 

Illan.  Yen,  los  brazos 

dame... 

Isidro.      Tal  honor... 

I  Van.  No  acierto 

quo  le  habrá  dicho.  {Ap.J 

Isidro.  Ahora  vov 
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á  pfdiro.s... 
li.i.AN.  Vo  le  ofre/co 

cuanto  (juíerus. 
IsíDRo.  Uuc  i^'uanleis, 

lógrese  ó  no  vuestro  iiiliüito, 

eu  lo  mus  lioiido  del  idma 

cuanto  os  lie  diciio  en  secreto. 
Ii.i.AN.      Out/no  diga!... 
IsiDuo.  Me  ofrecisteis... 

I^n  ni¡  conciencia  hallo  el  premio. 

A  cumplir  vuestro  mándalo 

voy  {A  ¡van.) 
IvAN.  0^¿  hablasteis,  que  suspenso 

os  dejó? 
Illan.  i\ada,  es  un  asunto. 

ÍVAN.        No  os  lo  dije. 


KSCKNA  \I. 

IvAN,  Illa.n,  M.vKiA,  Escuderos,  Soldado.' 

Mauia.      Caballeros... 

I  VAX.  Con  tu  niño  en  brazos 

madre  an^íelical 

rosa  de  (íslos  vales, 

sola,  dónde  vas? 

Mira  que  los  moros 

cerca  de  aquí  están. 
Mauia.      Por  esas  campiñas 

cruzo  sin  cesar; 

y  almas  solo  encuentro 

Ibmas  de  piedad; 

íjue  para  mi  ermita 

limosna  me  dan. 

Ya  aceite  recojo, 

n  ya  para  honrar 

(If!  (lias  solemnes 

la  festividad, 

me  traen  blancas  velas 

que  alumbren  mi  altar; 

y  en  estas  campiñas 

mil  zagalas  hay 

que  á  mi  virgen  visten 

ron  amante  afán, 

V  en  ofrenda  dej,)-) 
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ya  el  blanco  cendal, 
ya  la  fíilda  leve, 
ya  las  tocas,  ya 
coronas  tejidas 
de  rosa  y  azahar, 
mil  aves  pintadas, 
el  dulce  panal, 
y  el  fruto  primero 
que  sus  huertos  dan. 
No  temo,  que  el  cielo 
me  defenderá, 
pues  él  no  ahondona 
al  justo  jamás. 

IvA.i.        Oye  mi  consejo. 

María.     Mi  señor,  mandad. 

IvAN,        Ya  de  los  i n líeles 
el  cerco  tenaz 
á  un  puntónos  lleva 
que  habremos  de  dar 
una  decisiva 
batalla  campal. 
Tú  en  tanto  á  la  ermita 
retírate  á  orar, 
y  plegué  á  Dios,  plegué 
que  el  iníiel  audaz 
no  dé  con  tu  nido 
ave  celestial; 
vente,  que  en  la  villa 
mas  segura  estás» 

María.     De  mi  ermita  santa 
no  me  apartarán, 
no  temo,  que  el  cielo 
me  defenderá; 
pues  él  no  abandona 
al  justo  jamás. 
Decidme,  y  mi  Isidro? 
Me  ofreció  pasar 
por  estas  riberas. 

IvA.f.       Presto  aquí  vendrá. 

María.     Veis,  el  smI  se  oculta. 

IvAPc.        Ruge  el  vendabal, 
tal  vez  se  aproxima 
una  tempestad. 

M^RiA.     No,  el  frió  es  intenso, 
y  acaso  caerán 
diluvios  de  nieve. 

Iva?».       Se  aumenta  el  caudal 
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del  rio;  marchpmos. 

Adíus,  liurn  Ilhtn. 

Corred  á  Toledo 

y  á  ticnino  tiiniad, 

ó  presa  (Irl  moio 

mi  villa  será. 
Illan.       Adiós! 
\\Ay.  El  os  ííiiie! 

{Se  vá  Ulan  seguido  de  algunos  soldados  y  escuderot.) 

El  \-m\o  quiz;i 

se  ¡)ierdy;  di  á  Isidro   {A  María.) 

que  vuelva  íí  <u¡dar 

la  hacienda,  que  sola 

quedó  mi  heredad, 

pues  lodos  la  villa 

defendiendo  están; 

que  cuanto  recoja 

lo  conducirá 

la  gente  que  dejo 

en  ese  olivar. 

Y  adiós,  y  él  le  salve. 
María.     Sí,  me  lihrará, 

pues  él  no  ahandona 

al  justo  jamás.  {Vúse  Ivan.) 

ESCENA   XI. 

Maria,  Isidro  y  Madroño.  .4/  fondo,  pasan  escoltados  por 
soldados,  crislianos,  algunos  mozos  con  cosíales. 

Isidro.     María! 

María.  Ay  llega!...  con  desden  tan  frió 

me  recibes!..^  los  frutos  de  la  ausencia 

siempre  desdenes  son,  esposo  mió! 
Madr.      a  qué  te  estás  haciendo  tal  violencia? 

Abrázala. 
Isidro.  Eso  no;  que  el  pecho  mió 

aun  de  celos... 
María.  Qué  escucho!  ay  Dios!  clemencia! 

celos!  y  vé  cuanto  me  eslá  cercando 

que  estoy  tu  ausencia  sin  cesar  llorando. 
Madr.       No  te  han  dicho,  señor,  en  esa  hacienda 

que  va,,  pensando  en  lí,  siempre  llorosa. 
María.     Arranca  de  tus  ojos  esa  venda 

y  no  atormentes  á  tu  liel  esposa. 
Isidro.     Aunque  á  poco  de  herirnos  se  desprenda 
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la  espina  de  los  celos  venenosa, 

s¡en)pre  espolia,  (jue  aun  amo,  en  nuestro  seuo 

(iolüiida  señal  dija  el  veneno. 

María.     Dudas  de  nu  virtud  y  mi  carino! 

Isidro.      Solo  duiia  (juien  ama.  . 

Madh.  i. as  mentiras 

de  la  envidia  creerás? 

María.     Yo  por  el  niño... 

Isidro.  Hijo  del  alma! 

María.     Que  en  mis  brazos  miras 
le  aseguro...  {Llorando.) 

Madk.      También  los  ojos  guiño, 
y  pucheros  haré. 

Isidro.  Ay! 

María.     Por  mí  suspiras! 

pues  á  mis  brazos  ven. 

Madr.      Anda,  ó  me  muero. 

Isidro.     Prenda  de  amor  que  con  alma  quiero. 

(Se  abrazan.) 

María.     No  dudarás  de  mí? 

Isidro.  No,  esposa  mia. 

Hijo  tierno  ,  mi  bien. 

María.  Isidro  amado! 

Te  acordaste  de  mí? 

Isidro.  Sol  de  alegría 

ni  un  instante  del  alma  te  has  borrado, 
y  aun  queriendo  olvidarte  no  podría 
que  me  acuerdan  tu  nombre  idolatrado, 
á  mas  de  mi  cariño  el  de  las  gentes, 
y  tus  valles,  y  pájaros,  y  fuentes, 
tras  mí  balando  tu  escogida  oveja, 
la  del  blanco  bellon,  la  sal  ansiada 
me  viene  á  reclamar  en  dulce  queja 
que  lamia  en  tu  mano  regalada: 
yo  se  la  ofrezco;  mas  de  mi  se  aleja 
buscándote  do  quiera  enamorada, 
que  mas  que  de  la  sal  el  niveo  grano 
se  gozaba  en  lamer  tu  blanca  mano. 
Ya  no  balan  saltando  los  corderos, 
ni  es  tan  dulce  la  miel  de  mis  panales, 
ni  cantan  en  el  prado  los  gilgueros, 
ni  se  rizan  del  rio  los  cristales; 
ya  no  baiJan  cantando  en  los  oteros 
confundidos  pastores  y  zagales 
y  reflejando  en  toda  mi  :ig(ínia 
todo  me  acuerda  la  adorada  mía! 
María.     Bien  sé,  mí  único  Ijícu,  cuanto  me  adoius, 
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y  tu  tierna  pasión  estoy  pagando, 
que  su<pir;in(io  me  iialliiii  las  auroras, 
y  me  ilt'j.i  la  luna,  a)!  >iispirantlo! 
Yaile  lanío  escuchar  niurmurailores 
esas  ondas  tu  nomhre,  eu  eco  blando 
parece  que  dolidas  d(;  mis  males 
me  lo  van  rcpilicndo  sus  cristales. 

Isidro.     A  esotro  lado  le  envié  del  rio 

el  pan  di'  llor  de  la  mejor  ii.irina, 
frutas  y  Ihires,  que  el  ciiid.ido  mió 
siembra  y  recoje;  y  para  ti  deslina, 
ese  poco  caudcl,  que  el  dueño  pío 
me  (lió  de  esa  lureilaii,  á  .i  vecina; 
mañana  en  blanco  pan,  tierno  y  sabroso 
aquí  entre  flores  lo  traerá  tu  esposo. 
Y  adiós. 

María.  Tan  p-onlo,  dulce  bien  te  vas? 

Isidro.     Sí,  que  á  tu  lado  tan  felice  soy 

que  si  un  momento  me  detengo  mas 
pienso  que  de  tus  brazos  no  me  voy. 

María.     Se  ha  entibiado  tu  fé?  celoso  estás? 

Isidro.     No;  pero  sé  que  enamorado  estoy. 

María.     Mañana  te  veré? 

Isidro.  Mi  vida,  sí: 

pudiera  yo  vivir  sin  verte  ií  tí? 
Antes,  de  nuestras  almas  el  tesoro 
deja  que  mire,  y  acaricie,  y  bese. 
Por  qué  esta  ausencia  tan  tenaz  deploro! 
Es  que  celos  sentí! 

María.  Tu  pena  cese. 

Isidro.     Cruzan  los  tercios  porque  aijuí  del  moro 
si  alguien  contra  tu  vida  se  atreviese! 
vente  conmigo. 

María.  Ah,  no! 

Isidro      Bien! 

María.  Dios  lo  quiso. 

Isidro.     Adiós,  mi  enamorado  paráis©. 

{María  cruza  rápidamente  el  rio.) 

ESCENA  XII. 


Isidro  y  Madroño.  {Nieva.) 


Madíí.      Ksto  es  nieve  á  toda  luz! 
No  basta  que  esos  morazos 
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nos  cojan,  y  i.agaii  pedazos 

y  coman  cotno  alcuzruz, 

siuo,  que  L'l  (It'Stiiu)  alfve 

(larijos  quiera  á  esos  cuitados, 

que  nos  coman  rcl)0/ados 

cual  los  vtsugos  en  nieve? 
Isidro,     r.uje  lu  pollino  y  vamos. 

Buscando  las  avecillas 

van  que  comer:  |K)brecillas! 
Madr.      Todos  tras  lo  mismo  amiamos. 

(Acuden  palomas  á  un  árbol.) 
IsiDKO.     ('uántas  palomas  se  ven 

on  este  árbol:  dónde  vas? 
Madr.      Ecliate  á  un  lado,  verás 

(le  un  cantazo  malo  cien. 
Isidro.     Esas  aves,  qué  te  han  iiecho? 
Madr.      Hacer,  nada;  y  por  lo  tanto, 

déjame  que  cuja  un  canto 

que  ya  me  harán...  huen  provecho. 
Isidro.     Aquí  acuden  á  bandadas. 
Madr.      No  dejara  yo  mi  abrigo 

por  volar... 
Isidro.  Descarga  el  trigo. 

Madr.      Qué!  las  manos  ten^'O  heladas, 

qué  intentas? 
Isidro.  Verás  mi  intento. 

{Descarga  el  costal  del  burro  ,  separa  con  la*  .sunoa 
la  nieve,  y  echa  trigo.) 
Madr.      Oyes,  te  vas  ú  enterrar 

en  vida? 

No,  voy  ü  dar 

á  eslas  palomas  sustento. 


Isidro 
Madr. 


El  trigo!  cuando  en  la  villa 

hay  tal  escasez,  que  ufano 

hombre  vi,  que  por  un  grano 

te  daria  una  costilla. 

Qué  vas  ú  hacer! 
Isidro.  Vé  cual  vuelan 

[Bajan  las  palomas  y  comen). 

sin  recelo  junto  á  mi! 
Madr.       Pues;  déselo  lodo:  asi! 

Indinas,  cual  se  lo  cuelan! 

Traifzo  una  trampa,  ó  las  mato: 

ni  una  se  escapa!  {Coje  una  piedra.) 

Isidro.  Cruel!      [Se la  quita.) 

Madro.     Pues  cuando  las  guis;in,  él 

ni  hueso  ueja  en  el  plato! 
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hiDRO.     Ave  con  menos  cautela 

arasu  la  liay?  Vés  qué  bien 

así  están? 
Madr.  Pienso  que  estén 

muciio  mejor  en  ciizuela. 
Isidro,      El  hombre  puede  buscar 

el  susleuto  fácilmente, 

y  el  ave... 
Maür.  Mas  prontamente 

si  yo  supiera  volar! 


ESCENA  XIII. 

Isidro,  Madroño  y  Diablo. 


Diablo. 

Madr. 
Isidro. 


MADlt. 

Diablo. 


Isidro. 
Diablo. 


Isidro. 


Aun,  Isidro,  estás  aquí 
y  las  moriscas  banderas 
van  cubriendo  esas  riberas! 
Contempla  al  rey  moro  alli! 
Ay!  ahora  sí  que  las  alas 
echo  (le  menos!  córranlos. 
Con  nuestra  humildad  eslamoí 
defendidos:  no  tus  malas 
pérlhlas  artes  ignoro, 
que  con  traidores  engaños 
causaste  al  alma  mas  daños 
que  pudiera  ese  rey  moro. 
Y  aunque  corra,  qué  consigo 
si  tan  cerca  están? 

Me  aflige 
tu  dolor;  pero  te  dije 
la  verdad  cual  íiel  amigo. 
Ella  le  engañ(')  de  nuevo; 
pero  si  tú  veila  quieres... 
entregada  á  los  placeres... 
Tal  ofensa  en  calma  llevo! 
Calla,  y  huye  de  mí! 

Allende: 
robando  al  verjel  sus  galas, 
no  vés  allí  de  zagalas 
un  grupo,  cómo  se  estiende, 
sobre  la  nieve?.,  y  que  apenas 
fijan  al  pié  bulliciósasi 
vagando  cual  mariposas 
en  campiña  de  azucenas? 
I3ieu;  sí! 
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Diablo.  No  te  dice  nada 

el  corazón? 
(Entre  las  zagalas  asoma  una  parecida  á  María. 
Isidro.  Su.Ttc  impía! 

Diablo.     Knlrc  ollas  está  María; 

la  vés? 
Isidro.  Sí,  sí! 

Di4BL0.  Alborozada 

olvida  tu  acervo  mal; 

vé  la  sonrisa  de  amores 

con  que  ofrece  aquella  flores 

á  su  rendido  zagal. 
Isidro.  Voy. 

[Se  dirige  al  vado,} 
Diablo.     Ya  no  est¡i,  como  estaba 

ha  poco  vadeable  el  rio. 
Isidro.     Habrá  dolor  mas  impío! 


ESCENA  XIV. 


Isidro,  Diablo,  Madroíso,  Alí,  y  delras  Monos  i.",  2. 
otros,  conduciendo  con  cadenas  algunos  aldeanos. 

Alí.         Sí,  que  lias  de  verla  mi  esclava. 

Isidro.      Cielos!' 

Madr.  Ya  cómo  me  voy! 

Isidro.     Qué  miro! 

Madr.  Ya  no  hallo  modo! 

Isidro.     Su  acento,  su  rostro...  todo 

me  está  diciendo... 
Alí.  Yo  soy! 

El  mismo,  que  por  un  sueño 

sabe,  que  hoy  se  cuiiipliiá, 

que  á  l^ladrid  cautivará 

siendo  de  tu  esposa  dueño. 

Esclavo  entre  estos  pa^^lores 

miraris  siempre  en  i'adenas 

mis  horas  de  encanlo  llenas, 

adormido  á  sus  amores! 

Y  borrando  sus  agravios 

de  su  caricia  al  esceso, 

oirás  el  amante  beso 

de  sus  deleilosos  labios. 

Harto  tiempo  contetnplé 

vuestra  amorosa  teruura, 
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harto  tiempo  esa  ventura 

desesperado  envidié. 
Isidro.     Brava  iiazana!  no  lias  mentido, 

no  tu  fiera  condición, 

solo  hace  ta  I,  corazón 

q^ue  siempre  inhumano  ha  sido. 

bi  en  vez  de  lidiar  guern-ro, 

pensando  solo  en  placeres 

robas  débiles  mujeres, 

hazaña  es  de  bandolero. 

Y  como  si  aun  no  estuvieras 

vengado,  quieres  que  mire 

tus  dichas,  y  esclavo  espire! 

Oh,  hazaña  es  digna  de  fieras! 

Como  en  mas  recias  campañas 

tu  arrojo,  gran  rey,  no  lidie, 

no  pienso  que  nadie  envidie, 

ni  envidio  yo,  tus  hazañas. 
Alí.         Esclavo,  anfe  mi  te  humilla 

de  rodillas! 
Madr.  Alos  dos 

nos  frien. 
Isidro.  Tan  solo  á  Dios 

le  doblo  yo  la  rodilla! 
Alí.  Por  vengar  tal  desacato 

gozándome  en  tu  dolor... 
Madr.  Tened  piedad,  gran  señor. 
Alí.  Ahora  mismo  no  te  mato. 

Pero  mira,  aquellos  son 

mis  soldados. 
Isidro.  Ay! 

'  (Cruzan  moros  por  la  orilla  opuesta  siguiendo  á  Im 
zagalas.) 

Alí.  Que  van 

por  ella;  aquí  la  traerán. 
Isidro.  Me  arrancáis  el  corazón! 
Diablo.     Qué  advertirte  no  pudiera        {Ap.  á  A//.) 

mi  ficción! 
Alí.  Vés,  ya  la  alcanzan! 

Ya  hacia  aquí  con  ella  avanzan. 

(Sale  María  de  la  ermita.) 
Isidro.     Qué  miro! 
Alí.  Si  ilusión  fuera! 

Diablo.    No  es  ella.  {Ap.  d  AU.) 

Isidro.  No,  mi  María 

libre  está,  vedla  á  este  lado. 
Alí.  Sí. 
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Isidro.  KI  cielo  la  ha  libertado. 

Tu  ¡iiriinie  labio  mentía.         {Al  Diablo.) 

Ya  aunque  yo  muera,  dichoso 

viéndola  pura,  espirara. 
Diablo.    Necio!  (Ap.) 

Ai.i.  Ya  en  ella  repara 

otro  grupo  numeroso 

de  mis  soldados;  se  acercan... 
Diablo.    No  se  escapará!  (Ap.) 

Isidro.  B¡pn  mío!... 

{ñfaria  ¡lega  huyendo  á  la  orilla.) 
\lí.  Cuál  iiuye! 

Isidro.  Mira  que  el  rio 

crecido  vieue! 
Ai.í.  La  cercan! 

Y  aunque  llegara  nadando 
la  infeliz,  qué  lograría? 

Isidro.      Mira  que  estás,  alma  mía, 

entre  dos  muertes  luchando. 
Alí.  Al  río  lanzarse  intenta 

huyendo  de  mis  soldados. 
Isidro.     No  duda,  cielos  loados, 

entre  la  muerte  y  su  afrenta. 

Pero  el  sol  súbito  brilla! 
Diablo.    Oh! 
Alí        '        Qué  miro! 
Isn)RO,     En  pompa  grave 

del  cíelo  encantada  nave 

pasa  el  rio  en  su  mantilla. 

Y  dos  ángeles  siguiendo 
van  su  curso  espli-ndoroso! 
Gracia*;,  gracias;  Dios  piadoso! 

Al. i.  Tal  misterio  no  comprendo. 

Yo  la  apresaré!  Ah!  mi  planta 

se  niega... 
Moro.  1."  AI  instante  huyamos 

porque  cercados  estamos. 

{Voces  dentro.)  Guerra!...  gucrral.. 
Isidro.      Ks  santa!..  Ks  santa!.. 

{Al  oirse  las  voces  dentro,  huyen  los  moros  abando- 
nando los  cautivos;  salen  algunos  soldados  cristianos, 
y  se  arrodillan  todos,  entonando  el  coro  mientras  pasa 
.Varia  el  rio.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 

«O© 


Casa  pobre:  al  fondo  puerta  que  da  al  campo,  ú.  la  iz- 
quierda otra  que  coaduce  al  interior  de  la  casa,  delaute 
un  pozo:  á  la  derecha  una  ventana  grande. 
Amanece. 


ESCENA    PRIMERA 


Isidro. 

Por  fin  se  ahuyentó  el  ensueño 
oh,  qué  tlicha!  ya  amanece! 
Por  (jué  con  tenaz  empeño 
aun  aquel  ángel  risueño 
á  mis  ojos  se  a  pan-ce. 


que  aun  ante  mis  ojos  miro, 
querub  de  ensueños  hermoso  - 
que  al  ahua  trae  «'andoroso 
ne  amor  el  primer  suspiro. 
Que  en  nuestra  infancia  dichosa 
nos  cubre  bajo  sus  alas, 
y  en  la  vejez  enojosa 
de  sus  ensueños  de  rosa 
nos  arrulla  enire  las  galas; 
y  en  dulce  sueño  trocando 
la  muerte  que  nos  aterra, 
va  nuestra  mente  llenando 
de  imágenes  que  adorando 
estuvimos  en  la  tierra. 
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Por  oso  al  pnrtir  la  tida 
tan  liondos  su'^piros  lanza, 
que  á  cada  ¡mií¿í<'n  (|ULrida 
va  su  queja  dolorida 
despidiendo  una  esperanza. 

Y  cuando  al  partir  se  ínece 
en  sus  imágenes  bellas, 
tanto  su  delirio  crece 

y  tal  las  vé,  que  parece 
que  el  alma  se  vá  con  ellas. 
Yo  !e  vi :  entre  alas  de  rosa 
abrió  uu  lucero,  y  allí 
á  su  luz  esplendorosa 
de  Jacob  la  escala  liermosa, 
y  á  Dios  en  su  gloria  vi. 
Están  de  la  escala  al  pié 
la  inocencia  y  la  liumildad; 
y  en  frente  de  ellas  se  vé 
con  la  esperanza  y  la  fé 
su  hermana  la  caridad. 

Y  alzando  á  Dios  su  oración, 
en  coro  las  almas  bellas, 

á  pedir  su  bendición 
van  de  Dios  á  la  mansión 
sobre  escalones  de  estrellas. 
Quise  subir,  loco  anhelo! 
allí  sin  alas  quién  sube? 
Las  virtudes  son  el  vuelo 
con  que  se  llega  á  ese  cielo, 
y  á  él  irás— dijo  el  querube. 
Que  hoy  de  esa  gloria,  me  dijo, 
abrirse  verás  las  puertas, 

Y  ent'-nces  de  qué  me  aflijo, 
de  que  por  María  y  mi  hijo 

no  he  de  encontrarlas  abiertas? 
De  Jacob  la  escala  hermosa 
cubierta  de  átigeles  vi, 
y  alli  irá  mi  alma  dichosa; 
pero,  ay!  á  mi  hijo  y  mi  esposa 
yo  no  he  de  encontrar  allí. — 
Haced  cielos  lisonjeros 
que  unisteis  de  amor  tres  palmas 

3ue  á  esos  gloriosiis  senderos, 
e  aquella  escala  luceros 
unidas  ilegueu  tres  almas! 
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ESCENA  II. 

Isidro  y  Madroño. 


Madr.       Isidro? 

Isidro.     *  Qué  pasa? 

Madr.  Mucho. 

mucho,  y  malo. 
Isidro.  Prouto  di. 

Madr.       Madrid  se  rinde. 
Isidro.  Qué  escucho! 

Con  cuantos  pesares  lucho! 
Madr.'     De  la  villa  ahora  sali. 

Nada  te  exajero... 
Isidro.  Acaba.* 

Madr.      Falta  ya  de  provisiones, 

media  villa  reclamaba 

transigir... 
Isidro.  Madrid  esclava 

de  los  infieles  pendones! 
Madr.       Presto  vcndr;!  con  I  van 

D.  Rodrigo  de  Lujan: 

y  al  salir  yo,  que  aqui  aguarde* 

me  dijeron. 
Isidro.  Sus  alardes 

de  valor,  á  dónde  están? 

líntropar  la  villa!  Ah,  uo! 

imposible! 
Madr.  Si  ese  enjambre 

de  moros  esto  inuijd(3. 

Hasta  hoy  bien  se  defendió, 

pero  á  quién  no  rinde  el  hambre? 
Isidro.     Consiente  Dios  tal  afrenta! 
.Madr.       Si  no  llueve  pan,  seguro. 
Isidro.      Desdicha  lal  me  presenta, 

de  mi  vida  al  liu!  alienta 

su  valor,  guarda  su  muro! 
Madr.  Has  dicho  que  á  morir  vas? 
Isidro.       Sí. 

Madr.  Malo  te  sientes? 

Isidro.      No. 
Madr.  Pero  si  tan  gordo  estás 

que  la  piel  uo  puede  mas! 
Isidro.      Oye,  vés  corriendo... 
Hadr.  Yo 
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correr?  diíiril  lo  veo. 
Isidro.      Vé  ;i  la  ermita  de  María, 

y  (lila  (|ue  yo  deseo 

que  al  punto  v<'n;^'a,  pues  creo 

que  lioy  va  íí  «er  mi  último  dia. 
Madr.       Isidro,  me  liaíjla?;  de  veras?.. 
IsmRo.     Cuándo  mentí?.. 
Madr.  Dios  loado! 

morirte!.. 
Isidro.     Corre,  qué  esperas? 
Madr.       Oye,  por  Dios  no  te  mueras 

hasta  qu(!  yo  haya  tornado; 

(]ue  desde  aiiL^'S  de  mamar 

amiííos  fuiíDOS  los  dos. 
Isidro,     Vuela. 
MvoR.  Habrá  mayor  pesar! 

{Se  vá  y  vuelve  desde  la  puerta.) 

Te  vuelvo,  Isitlro,  á  encargar 

que  nos  esperes,  por  Dios.  (Vd.f. 


ESCENA   111. 

Isidro,  Ivan  y  Lujah. 


IVAIf. 

Isidro. 
Lujan. 


IVAJf. 


LüJA?(. 


ISID   0. 

Lujan. 

Isidro. 


Ya,  Madroño  te  diria 
buen  Isidro... 

Sí,  lo  sé. 
A  Madrid  ya  no  podré 
defender  ni  un  solo  dia. 
Que  en  las  lurlias  empeñado 
de  esos  fírandes  que  la  ley 
despreciaban,  nuestro  rey 
no  nos  mand(j  ni  un  soldado. 

Y  Toledo  á  nuestro  afán 
mostrándose  indiferente. . . 
Nada  consiguió  el  ardiente 
celo  de  Estevan  Ulan. 

Y  al  moro  mi  vi'la  cedo, 
cuando  acatando  su  ley 
proclaman  al  niño  rey, 
á  D.  Alonso  en  Toledo! 
Cielos! 

De  Castilla  el  astro 
triunfante  luce. 

Serúu 
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Lljam. 

Isidro. 
Luja?». 


ItA?!. 

Lujan. 

[SIDRO, 

Lujan. 

IVAN. 

Isidro. 
I  van. 
Isidro. 
Lujan. 


sueños! 

La  astucia  de  Ulan 
triunfó  del  poder  de  Castro. 
Ali! 

Sus  pueblos  y  ciudades 
cruza  el  rey;  por  donde  vá 
le  proclíiniun  :  ya  no  habrá 
sagrienlus  parcialidades! 
Ya  de  ese  tierno  adalid 
la  espada  Iriuníaiite  Ijrilla! 
Todo  es  júbilo  en  Castilla. 
Y  lodo  luto  en  Madrid. 
Por  falta  de  provisiones 
hoy  la  vilia  entregaremos. 
Aqui  del  rey  inoio  oiremos 
las  terribles  condiciones. 
Aquí  le  citasteis? 

Sí. 
Tal  baldón' 

Si  hoy  abro  el  muro 
al  rey  Alí,  yo  te  juro 
que  poco  descanse  Alí. 
Con  mis  bravos,  al  momento 
yo  la  villa  cercaré, 
y  al  punto  la  tomaré 
contra  ese  rey  y  otros  ciento. 
Que  no  nos  vemos  rendidos 
l)or  el  vaior  frente  á  frente; 
el  hambre  diezma  mi  gente, 
solo  asi  somos  vencidos! 


ESCENA  IV 


Dichos,  Madroño. 


Madr. 

Isidro. 

Madr. 


Isidro. 


Ivan. 


Isidro. 

No  vais? 

Quién  pasa? 
Si  hay  de  moros  un  millón; 
topé  con  un  escuadrón 
y  dije,  Madroño,  ó.  casa. 
Ay  Cielos!  en  trance  tal, 
no  tenerla  junto  á  mí! 
Por  qué  la  dejé  yo  allí!... 
Qué  nueva  trajo! 


Madr. 

LUJA>(. 

Madr. 
Isidro. 


IVAN. 

Isidro. 

LOJAÍT. 

Isidro. 
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Fatal. 
Cautivaron  d  María! 
I)e,  seyíiro!  Si  a(|m'l  prado 
(le  moros  está  inuníiacio! 
Aunque  con  lenáz  poríia 
la  ro^'ué  que  se  viniera 
no  accedió'  Tal  amargura 
al  pié  de  mi  scjiu llura! 
hijo!  esposa!  mi  postrera 
mirada  esperaba  yo 
que  guardarais! 

.  Qué  dijiste! 
Que  el  fin  de  mi  vida  triste 
hoy  un  ángel  me  anunció. 
Esa  dicha  para  tí, 
y  á  nosotros  tal  afrenta! 
Mayor  pesar  me  atormenta 
si  hijo  y  esposa  perdí! 


ESCENA  V. 


Dichos  y  María. 


María.      Oh,  qué  gozo! 

IvAN.  Es  ella!      - 

Isidro.  Esposa! 

Lujan.      Salva! 

María.  Sí,  que  me  guió 

un  ángel,  y  me  escudó 

con  su  egida  esplendorosa. 
Isidro.     Ya  perdida  te  lloraba! 

no  la  rebeléis.  (Ap.  han  ij  Lujan. \ 

María.  Bien  mió! 

Isidro.      Solo  en  dolor  tan  impío 

que  te  perdiera  fallaba. 
María.      Tristes  os  hallo!  Qué  males 

nos  amagan!  qué  sucede? 
LojAN.      Que  ya  la  villa  no  puede 

resistirse,  que  sus  leales 

esforzados  defensores 

del  moro  esclavos  serán. 
María.      Callad:  no!  antes  los  verán 

entre  ruinas  triunfadores. 

Qué  es  entregarse!  primero 

que  dar  al  inüel  la  villa, 
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antes  que  ver  tal  mancilla 

dad  la  p:írpanla  ni  arero. 

Qué  es  cíitrc^ars»'!  Y  tal  dicen 

teniendo  aun  aliento  y  manos 

los  raudilos  castellanos!... 

Quen'is  que  nos  esclavicen, 

y  qup  envilcridos  sén's 

lloren  sus  males  prolijos 

entre  hierros  vuestros  hijos, 

su  solaz  vuestras  mujeres! 

No  Iiahrá  una  madre  en  la  villa 

que  sufra  tal:  no  te  asombres, 

que  han  el  valor  de  los  hombres 

las  mujeres  de  Castilla! 

Mas  si  rindiéndoos  intenta 

víctimas  Alí  inmolar, 

la  primera  iré  .1  espirar, 

para  no  ver  tal  afrenta! 
Isidro.     María! 
I'DJAif.  Nada  podemos: 

de  hambre  y  cansancio  diezmada, 

la  villa  está  sublevada. 

Al  rey  moro  aquí  impondremos 

las  condiciones 
Isidro  Sí,  sí! 

Imponer  el  que  se  humilla! 
María.      Ay!  que  será  de  mi  villa! 

ESCKNA  Vi. 

Dichos  y  Soldado  cristiano. 

Soldado.  Señor,  ya  el  moro  está  aquí. 

[Hace  Lujan  seña  que  entre  y  váse  el  soldado.) 
María.     Huyamos,  Isidro,  lejos. 


ESCENA  VIL 

Dichos,  Alí,  Diablo  y   moros. 

Isidro.      Sí. 

Alí.  No,  quedaos.  {Deteniéndolos  al  entrar .) 

Isidro.  Oné  escucho! 

Alí.         Que  podrán  servir  de  mucho 
á  todos  vuestros  consejos. 
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Madr.      Viene  entre  sus  escuderos 

Tizones! 
Día B  1.0.  Por  vuestro  espia 

me  co'¿\ó,  y  hoy  luí  su  guiu. 
Alí.         Alá  os  guaVde,  caballeros. 
Diablo.    Pero  me  va  bien. 
Madr.  No  hay  vino! 

Ai-i.         Qué  hermosa!  Nadie  se  ausente. 

(Hacen  movimiento  de  irse  todo,^.) 

Tratemos  públicamente; 

llena  esclavo  el  pergamino. 
Isidro.     Tú  le  sirves! 
Madr.  Mal  cristiano! 

Isidro.     Es  rústico,  y  no  sabrá... 
Alí.  Le  tengo  probado  ya. 

Diablo.    Como  que  he  sido  escribano. 

Quise  ver  su  humillación!  (Ap.) 

mi  propia  mano  la  escribe! 
I.UAx.     Dispensad  si  se  os  recibe 

en  tan  pobre  habitación; 

pero  es  la  mejor  situada. 
Diablo.    De  mesa  sirva  el  brocal 

del  pozo. 
Madr.  De  lo  candeal, 

voime  á  dar  una  pechada.        {Vasc.) 


ESCENA  VIH. 

Dichos  m€7ios  Madro.no. 

LrjAN.      Escuchad  las  condiciones 
Conque  la  villa  os  eutrego. 
Dejareis  que  salgan  luego 
los  armaclos  escuadrones, 
y  cuanto  vecino  quiera 
ausentarse  de  la  villa. 

.\;.i.  Tened  el  labio. 

T-siiiR"».  Oh,  mancilla! 

Am.  Mas  palabras  no  profiera 

en  vano.  I*ues  que  acatar 
fentlreis  prontí»  mi  poder, 
íi   mí  me  toca  imponer, 
y  á  vosotros  aceptar. 

I  «  lA^-.     Éío  nunca! 

lv\.N.  Vivo  Dios! 
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Ai.i. 

ton  calma  escuchad  primero; 

tal  vez  exigir  os  quiero 

menos  aue  me  dierais  vos. 
Todos  id  en  libertad 

cuantos  queráis,  con  vuestro  oro, 

solo  os  exijo  un  tesoro 

de  gran  precio. 

Lijv^. 

-      Y  bien?  baldad. 

Ai.i. 

Mas  si  negáis  á  mi  encono 

esa  prenda,  él  os  advierte 

que  á  todos  dará  la  muerte, 

ni  á  vuestros  hijos  perdono. 

Y  viendo  la  villa  arder     ' 

sin  dejar  de  ella  señal... 

LlJAIt. 

Decid  qué  tesoro  es? 

IVAN. 

Cuál? 

Isidro, 

Acabad. 

Am. 

Esa  mujer.            (Señala  á  Mcn'a.) 

María. 

Av! 

Isidro. 

"  Cielo!... 

Lijan. 

A  mí  no  me  toca 

ofrecer  tal  sacrificio. 

ISIDTIO. 

Yo  voy  á  perder  el  juicio! 

María. 

Yo  pienso  que  va  estov  loca! 

Ai.i. 

Hablad. 

María. 

Isidro. 

Isidro. 

Alma  mía.^ 

M\RIA. 

Tan  gran  pruebas  de  los  dos 

exigirnos  querrá  Dios? 

ESCENA  IX. 

Dicifos  y  MadroSo. 

Mai.u. 

Oid,  oid. 

[Hahia  é  ap.  ú  isidro  y  Mar  Ja.) 

María. 

N     Ah! 

Isidro. 

El  le  embiu! 

{Seüalando  al  Cielo). 

Am. 

Qué  resolvéis? 

Lijan. 

Decidid. 

{A  Isidro  y  María.) 

De  los  dos  la  voluntad 

arbitra  és. 

María. 

Pues  escuchad 
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(jue  hablo  á  nombre  de  Madrid 

Antes  íjue  la  villa  darte 

entre  escombros  la  verás, 

Y  aun  entre  ellos  hallarás 

I«'vantado  su  estandarte! 

Si  entre  ruinas  la  arrogancia 

de  un  pueblo  iiuuiilló  el  romano, 

de  este  suelo  castellano 

será  Madrid  la  Numancial 
Al¡.  Presto  me  veréis  vengado; 

Vamos. 
Diablo.  Aun  no  me  has  vencido! 

ESCENA  X. 

Isidro,  María,  Llja?i,  Iban  y  Madroño 


Lijan. 

Ay,  que  nos  hemos  perdido! 

Isidro. 

Ay  ,  aue  nos  hemos  salvado! 
Qiié  dices? 

Iban.  . 

Isidro. 

Que  ayer  guardé 
á  María  de  Candeal 
un  saco,  mas  del  costal 
algunos  granos  eché, 
de  su  angustia  condolido, 
á  unas  palomas ;  entró 
ahora  Madroño,  y  se  halló 
que  el  costal  tanto  ha  crecido 
oue  llena  la  estancia  está 
(le  trigo. 

Lijan. 

Qué  escucho! 

Iban. 

Cierto! 

María. 

El  cielo  nos  dio  ese  puerto! 

Isidro. 

La  villa  se  salvará. 

Lujan. 

Por  hoy  sí;  pero  tendremos 

al  fin...              {Se  asoma  al  camfo 

Isidro, ) 

Isidro. 

En  que  cargar  no  hallo, 
vurge... 

luAN. 

Si. 

Lijan. 

En  cada  caballo , 
Iban ,  un  costal  pondremos. 

MVDR. 

Y  mas  seguros  irán. 

Isidro. 

Del  granero  abre  la  puerta 
que  da  al  cercado. 

Madr. 

Está  abierta. 

Lijan. 

Los  vados  malos  están. 

Isidro. 

lías  la  que  paséis  el  vado 
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¡remos  todos  delante. 
Lijan.      Ved  cómo  el  trigo ,  el  semblante 

de  mi  trona  lia  alborozado. 
Madr.      Todo  se  dispuso  ya ; 

que  no  hay  cosas  mas  ligeras 

que  hambre  y  miedo. 
Iban.  Estas  ril)eras 

deja  el  moro. 
Isidro.  Lejos  va. 

Presto  vuelvo,  esposa  mia. 
Lijan.     Ay!  aun  la  revelación 

no  la  iias  dicho. 
ln\N.  Santos  son! 

.María.     Id  con  Dios. 
Todos.  Adiós,  María.  {Vanse.) 

ESCENA  XI. 
María  ,  Alí  y  Diablo. 

{Desde  la  puerta  del  fondo,  en  la  de  la  izfjukr^ 
da.  permanece  María,  viendo  aléjame  á  Isidro  >/ 
detnás.) 


Diaulo. 

Infeliz! 

María. 

Ya  se  Irán  perdido 
del  bosque  entre  la  espesura. 

Alí. 

Soberbia  ocurrencia  Im  sido 
el  habernos  escondido 
deesa  peña  tras  la  altura! 

María. 

Cielos,  vos  aquí! 

Aü. 

Sí ,  yo; 
que  no  quiero  que  te  goces 
mas  en  mi  pena  ;  llegó 
la  hora  de  mis  dichas. 

María. 

Oh! 
.  Socorro ! 

Alí 

En  vano  das  voces, 
que  todos  lejos  están. 

María. 

{Diriffiíndoae  ala  puerta ,  cuyo  pas(. 
pide  el  Di \Tiio.) 
Huiré! 

)  ^'  irn^ 

Alí. 

Dónde? 

M\RÍA. 

Dios  te  envin  ? 

ÜIVBLO. 

Torcidos  tus  juicios  van  , 
no  es  cosa  un  rey  tan  gala» 

que  cause  espanta. 

0 
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^^^P'í^-  Alina  impía! 

Así  pagas... 
Alí.  Al  inomenlo 

sigue  mis  huellas. 
Mahía.  La  muerto 

primero. 
AlI.  No,  mi  contento! 

mi  corcel  que  envidia  el  viento 

te  aguarda,  hoy  mia  he  de  verte. 
María.     Tuya!  Ah,  no!  en  tal  agonía, 

entre  lu  deshonra  mia 

ó  morir ,  la  muerte  escojo ! 

Si  das  un  paso ,  me  arrojo 

al  rio. 

,   .  {Se  acercad  la  ventana.) 

Ali.  Tente,  María... 

En  morir  consentirás  ? 

Vé  que  eres  madre ,  te  adoro ; 

tan  joven  y  hermosa! 
María.  Atrás! 

antes  muerta  me  verás, 

que  avenirme  á  tal  desdoro. 
Alí.         Si  antes  que  ser  mi  cautiva 

quieres  morir ,  está  cierta 

que  no  te  salvas  esquiva : 

ó  habré  de  llevarte  viva , 

ó  habrás  de  quedarte  muerta. 
María.     Dos  prendas  que  tanto  quiero. 

afligidas  dejaré , 

mas  si  yo  por  su  honra  muero , 

que  me  idolatren  espere 

con  mas  acendrada  fé. 

Da  un  paso  mas,  y  me  lanzo 

á  la  corriente ! 
Alí.  Pues  sea ! 

A  verte  morir  avanzo. 
Diablo.    Na ,  aguarda ,  que  un  medio  alcanzo. 
Alí.         Oh,  sí! 
Diablo.  Salvadora  idea! 

María.     Llega,  cruel! 
Alí.  Si  esos  arrojos 

no  calmas,  y  lo  que  exijo 

me  niegan  aun  tus  enojos, 
>  aquí  ante  tus  propios  ojos 

doy  muerte  sangrienta  á  tu  hii  u. 
María.      Alí!  ^ 

Alí.  Abandona  esa  ventana, 


mira  aue  muerte  le  doy. 

Ven,  llega. 
María.  Oh  suerte  tirana! 

Hijo  amado  f 
Ai.i.  Aun  inhumana 

dud?s,  pues... 
María.  Ya  vov,  ya  voy !... 

•  Qué  madre  mirar  pudiera 

dar  muerte  á  su  hijo  adorado?.. 

mas  crimen  tal  cometiera... 

está  ciego...  oh  lucha  liera  ! 
Alí.  Mira  que  aguardé  sobrado. 

María.     Haré  el  esfuerzo  postrero, 

si  aun  le  amaga  cederé. 

Pues  no  cual  rey  caballero 

sino  como  tigre'fiero 

obráis,  os  contestaré. 

Que  si  aquí  entrase  una  fiera 

y  contra  mi  hijo  agentara 

y  salvarle  no  pudiera , 

antes  que  morir  le  viera 

mi  muerte  ansiosa  buscara. 

Pues  yo  salvarle  no  puedo, 

que  aunque  soy  madre  no  cedo; 

contenta  á  la  muerte  vov... 

No  le  mata!..  '  (Aparte.) 

Alí.  Absorto  estoy! 

de  su  arrojo  tengo  miedo ! 

Tente.  - 
María.  (Ay  !  si  moverme  apenas 

puedo  !..)  su  muerte  dilata! 
Diablo.    No  tienes  sangre  en  las  venas.  (A  Ali  ) 

Alí.         De  asombro,  muger,  me  llenas. 
María.     No  le  mata !  no  le  mata  I 
Alí.         Yo,  cruel,  te  diera  un  trono, 

mas  no  le  quieres  de  mí ! 

Pues  no  he  de  caímar  tu  encono  , 

queda  en  paz  ,  omc  así  perdono. 
Diarlo.    Yo  también  peraono  asi. 
{Deja  caer  la  cuna  en  el  pozo,  y  cae  sinsentido  Marta) 
María.     Ay! 

Alí.  Qué  hiciste!.,  sin  sentido... 

Diablo.    Tuya  será;  no  hay  momento 

que  perder. 
Alí.  Pues  lo  ha  querido 

Alá,  vamos:  tarde  ha  sido, 

que  veloces  como  el  viento 
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ilc^^aii  ius  cri^liaiiüS. 
Diablo.  Deja 

á  mi  cargo... 
Alí.  Coa  mi  genle 

los  detendré.  {Vasc.) 

Du Bi.o.  «Ni  una  quejal 

De  la  muerte  se  refleja 

la  palidez  en  >u  frente! 

Mucho  pesa !  los  bridones 

cerca  están  :  vengado  quedo., 

Isidro. 

ESCENA  XII. 

María  ,  Diablo  ,  MADRoisf». 

"Madr.     Aun  no;  aquí  ladrones!!! 

{Retrocede  d  Diablo.) 

Atrás!  qué  miro  !  Tizones  ! 
Diablo.    Con  ella  escapar  no  puedo. 

{La  deja  y  salta  por  ia  ventana.) 
Madr.      Se  lanza  ai  rio ! 
Isidro.  Soldados!  (Dentro.) 

á  ellos! 
Labr.  1.°  Ya  el  moro  se  aterra ! 

Ved  cuál  huyen  desbandados ! 

Aquí  estaban  amparados 

de  los  quiebros  de  esta  sierra! 

ESCENA   XIII. 

María,  Madroño,  Isidro  y  Labriegos. 

Isidro.     Qué  pasa! 

Labr.  I.*»  Qué  hay! 

Isidro.  *    Alma  mia ! 

Esposa ! 
Labr.  I.°  Muerta! 

Isidro.  No  ,  vive!... 

Madr.      Tizones  se  la  quería 

llevar ;  mas  llegué ,  y  la  arpía 

echóse  al  rio- 
í-^iDRO.  Recibe 

Vida  de  mi  aheulo  ! 
Madr.  Ahogado 

estará  sin  duda 

{Mirando  con  algunos  desde  la  icntana.) 


—  72  — 

líiDno.  Cielo ! 

vuelve  en  sí;  mas  mi  liijo  amadc. 
no  veo!... 
M\r)n.  Lo  habrán  robado. 

Isidro.    Vuelve  en  lí  pronto! 
Iaiir.  1.°  Es  un  velo! 

Imuro.     Vipte  si  ese  hombre  llevaba 

algo  en  sus  braxos? 
Madr.  Te  juro 

que  nada  llefó. 
Isidro.  Ya  acaba 

su  agonía. 
Madr.  De  seguro. 

le  hurtó  el  moro  que  aquí  estaba. 
IsiDRa.    Callad  ,  callad.  ¿Y  si  ya 

sin  sentido  ella  le  hurtaron 

ú  dieron  muerte? 
fA\m\.  Vuelve... 

MvKÍA.  Ah ! 

Isidro.    Tu  Isidro  á  tu  lado  está 

No  preguntéis.        (.4  Madroño  y  labruujos.) 
María.  Se  marcharon! 

{Volvie7ido  en  si  delirante.)' 
I>ii»RO.    Delira ! 
AÍARÍ\.  No  ;  huye  de  mí ! 

que  sino  me  lanzo  al  rio! 

que  á  mi  hijo  matarás? Si! 

matarle !  ah !  mas  qué  hay  aquí? 

{Tropieza  con  la  cuna.). 

Su  cuna !  pobre  hijo  mió ! 

duerme!  pronto  sollozando 

me  llamará ,  mi  cariíio ! 

cuánto  llorará ,  buscando 
'   de  su  madre  el  seiwblar.do ! 

Va  á  morirse  el  pobre  niño  ! 

Su  cuna !  aquí  la  trajeron 

para  atormentarme  ma>: 

pero  no,  vive!  mintieron; 

vive  !  sí ,  si!  y  le  escondieron ; 

pero  es  él;  hijo  ,  aquí  estás? 

Sí ,  ven ;  no  anda  todavía. 

Allí,  sentado  e-.  mi  lecho... 

Ay!  llora  !  yo  iré,  alma  mía  ! 

ríe!  ha?ta  que  asome  el  <1í;í 

yo  te  arrullaré  eu  mi  pecho. 

No  quieres  dormir?  sentado 

aqiii  enfrente  jugaremos 


{Cae ,  y 
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los  dos;  mira,  te  he  guardado 
esto  ruist'ñor  piulado : 
en  la  jaula  le  pouclronios. 
Y  además  del  ruiseíiur, 
qué  hermoso  eres  1  dnme  un  beso  : 
además,  mira  esta  llor, 
símbolo  es  del  casto  amor ; 
la  deshojas?  no  hagas  eso! 
pero  está  inquieto !  qué  tiene  V 
no  estoy  junto  á  tí?  ya  llura ! 
qué  buscas  ?  Ah ,  no ,  no  viene 
tu  padre:  quién  le  detiene? 
á  salvarnos  vendrá  ahora. 
Te  amenazan?  Ah,  no,  no! 
Aun  te  estrecho',  hijo  ,  aquí,  aquí... 
las  fuerzas  me  fallan!...  oh! 
Al  hijo  mío  mató!... 
Cayó!...  se  ahogará?  sí!...  sí!... 
Aun  no!...  no  se  oye  aun  el  ruido; 
ah!  no  caerá  r...  le  han  cogido 
entre  sus  rosadas  manos 
los  ángeles  sus  hermanos, 
V  á  los  cielos  le  han  subido! 
volvierido  en  si ,  se  levanta  cuando  el  diálu¡jo 
marca.) 

[Pausa.) 


Isidro. 

Oh!...  vuelve! 

M.\RÍA. 

Ah  cielos! 

Madro. 

No  sé 

cómo  preguntar. 

María. 

De  fijo 

murió. 

Isidro. 

Y  como  la  diré... 

María. 

Habla... 

Isidro. 

Di... 

María. 

Salvaste?... 

Isidro. 

Qué! 

María! 

María. 

Y  mi  hijo? 

Isidro. 

Y  nuestro  hijo  / 

María. 

Murió! 

Todos. 

Av! 

Isidro. 

*  Ay  Dios! 

María. 

A  este  pozo 

le  han  arrojado!... 

Isidro. 

Alma  roia ! 

María. 

Mas  aué  secreto  alborozo! 
Cielo!...  oye  mi  voz! 

Isidro. 

María.  Olí  gozo! 

{La^  aguas  del  pozo  suben  la  cuna.) 
Isidro.      Vivo  el  ci<Mo  nos  lo  envía! 
María.      Ilíjo  (le  mí  corazón! 
MAi>ao.    Oué  prodigio!  del  taimado 

nada  logró  ia  traición! 

Mas  que  miro!...  es  ilusión? 

{Mirando  por  la  ventana.) 

salvo  salió;  e.«5tá  sentado, 

tranquilo  e<i  la  opuesta  orilla- 
Vamos  á  ÁA  todos- 
Tonos.  Sí!  sí! 
Madro.     De  risa  se  desteruilía! 

presto  verá... 
Labr.  1.°  y  quién  le  pilla? 

Madr.      Nadando  iremos  allí.  {Véanse. 

ESCENA  XIV. 

María  ,  Isid«o.  (Se  •arrodillan  junio  al  pozo.) 


Isidro. 

María. 
Isidro. 

María. 

Isidro. 

María. 
Isidro. 

María. 

Isidro. 

María. 
Isidro. 

María. 


Isidro. 
María. 

Isidro. 
María. 


Gracias ,  pues  la  prenda  mia 

nos  devolviste  á  los  dos. 

Santa  María! 

De  una  madre  enamorada 

viendo  el  alma  desgarrada. 

Madre  de  Bios ! 

Como  ahora.  Virgen  piadosa 

desde  tu  nombre  gloriosa... 

Kuega  por  nosl 

Tú  qu€  eres  raudal  de  amores, 

y  tu  alma  ,  por  salvar  llora. 

Los  pecadores. 

Del  oielo  columna  fu«rte! 

oh ,  Virgen !  afaora  y  en  la  hora. 

De  la  muerte. 

De  sus  venturas  aurora 

nuestra 'alma  inunde  tu  luz. 

Amen  Jesús! 

{Se  levantan.) 
Isidro,  Dios  nos  escuda, 
que  él  nos  volvió  la  alegríti. 
De  su  clemencia ,  quién  duda? 
No  hay  penas  ya ,  él  nos  ayuda: 
cuánto  es  mi  gozo! 

Ay,  María! 
De  dolor  claras  señales 


miro  011  tu  rostro:  ^aué  amaga 
tus  venturas  celestiales? 

Isidro.     Temo... 

María.  Ah,  sí;  temes  los  males 

de  otra  ausencia! 

Isidro.  Sí,  y  muy  larca. 

María.      No  ,  esposo  mío ;  la  ermita 
visitaremos  los  dos, 
y  si  esa  mansión  bendita 
dejo,  rogaré  contrita 
que  me  lo  perdone  Oi^?. 
Vive  de  nuestro  hijo  a!  lado, 
libre  de  pena  y  desvelos, 
por  mi  caricia  arrullad^; 
que  la  ausencia ,  áiieho  amado , 
es  la  madre  de  los  celos. 

liJDRO.     Máscelos  que  tuve  yo, 
María ,  tendrás  de  mí. 

María.     Qué. 

Isidro.  Atiende:  un  ángel  bajó 

y  de  mi  vida  anunció 
que  hoy  será  eí  fin... 

María.  Ay,  qué  oí?... 

morir ,  y  hoy  mismo ,  alma  mia! 

Isidro.     No  llores ,  que  tu  aflicción 
al  cielo  enoja ,  María. 

María.     Es  que  le  heriste,  y  te  envia 
su  sangre  mi  corazón! 
Y  á  mas ,  que  en  trance  tan  fuerte, 
Dios,  que  así  quiso  premiarte, 
al  separarnos  la  muerte, 
sé  que  me  ordena  perderte; 
mas  no  me  impide  llorarte. 

Isidro.     Mira ,  no  llores ;  así 
que  me  arrebate  la  fé 
al  cielo  que  «n  sueños  vi, 
acordándome  de  tí 
junto  á  Dios  suspiraré. 
Mientras  dichosos  cantando 
por  mares  de  luz  cruzando» 
en  coro  irán  los  auerubes, 
alia  entre  apartadas  nubes, 
ira  el  alma  sollozando. 
Siempre  á  sus  plantas  postrada, 
por  ti ,  dulce  esposa  mía, 
su  lágrima  enamorada 
ay !  tal  vez  será  enjugada 
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^or  el  cendal  de  María. 
Con  el  cendal  que  enjug^S 
su  ainargu  llanto  prolijo 
cuando  tras  la  cruz  siguió, 
y  los  suspiros  contó 

Y  las  lágrimas  de  su  hijo! 

V  ella  que  todo  es  amor , 

no  hay  bondad  que  no  la  cuadre , 

te  alzará  junto  al  Señor, 

porque  de  un  justo  el  dolor 

siempre  conmovió  á  esa  madre. 

Presto  en  eterna  alegría 

el  bien  que  ihision  creímos 

gozaremos,  alma  mia! 
María.     Plegué  al  cielo ! 
ísiDRo.  Por  un  dia 

nada  mas  nos  despedimos. 

Te  pedí  resignación  ^ 

mas  siento  acercarse  la  hora 

y  el  valor  me  hace  traición: 

¡  q[uién  al  dejarte  no  Hora , 

hijo  de  mi  corazón ! 

De  tu  madre  hasta  la  muerte 

la  virtud  te  escudará: 

ruando  su  razón  despierte  , 

tal  vez,  quien  pudiera  verte! 

por  mí  te  proguntará.  ;;  \* 

Di  que  dejé  por  caudales 

de  un  cielo  las  esperanzas , 

que  cuide  sus  manantiales , 

que  los  bienes  mas  cabales 

son  las  bienaventuranzas. 

Dile  que  aunque  á  esa  región 

de  ángeles  mi  alma  partía, 

con  llanto  del  corazón 

yo  le  eché  mi  bendición. 
María.     Ay! 
Isidro.  Déjame  orar,  María. 

{Se  sienta  junto  á  la  cuna  leyendo.) 

ESCEiNA  XV. 

Dichos,  Madroño  y  Labriegos. 

Labr.  1.''  ^uíén  le  alcanza! 
Madr.  El  condenado 

huyó! 
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María. 

Calla. 

Madr. 

Qué  hay? 

María. 

Su  día 

postrero  es! 

Madr. 

Amo  adorado ! 

me  lo  dijo ;  mas  creía 

que  se  le  liabria  olvidado. 

Su  magin  débil  quizá.  . 

María. 

No  interrumpas  su  oración. 
Muy  bueno  el  salmo  será; 

Madr. 

pero  si  débil  está 

mejor  le  vendrá  un  salmón. 

María. 

Necio,  calla. 

Isidro. 

Me  dio  aliento 

esa  sublime  lectura  ? 

Madr. 

Isidro ,  cual  nadie  siento 

tu  muert<^. 

{Se  llegan  ú  él.) 

Labr.  i. 

.°                   Dios  un  asiento 

te  puartla ,  Isidro,  en  su  altura. 

Madr. 

Amii^'O  y  señor,  perdón! 

Isidro. 

Tú  me  ofendiste  quizá? 

Madr. 

Mil  veces. 

Labr.  1. 

°               Tu  bendición 

recibamos. 

ESCEINA  XVI. 

Dichos,  y  Diablo  {que  asoma  por  el  pozo). 

Diablo.  Necios  son! 

Isidro.     Bien ,  yo  os  bendigo.  • 

Diablo.  Ja! ja!...  {Desaparece.) 

Labr.  I.°  Burla  fué. 

Madr.  Nadie  está  aquí. 

Isidro.     El  iüfiprno  es  quien  la  envía. 

Madr.     Qyie  fué  Tizón  juraría: 

lo  dicho ,  él  es  I  vedle  alli ! 

{Mirando  por  la  ventana.) 
Isidro.     Faltando  mis  fuerzas  van. 
María.     Llevarle  ya!  no,  gran  Dios 
islDRO.     Del  alma  inia,  di  á  Iban, 

que  aquí,  las  alas  están, 

que  las  cobije  á  las  dos. 

¿ue  yo  rogando  me  al-^jo 

porque  huya  el  moro  adalid 

que  cercando  á  Madrid  dejo! 
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María. 

Maiih. 

Diablo. 

Isidro. 

Diablo. 


ESCENA  XVII 

Dichos,  y  Diablo  {al  fondo). 

í)iai:lo.     Ve  (leí  incendio  al  reflejo 
cómo  sucumbe  Madrid. 
(Con  una  tea  que  trae  en  la  dicntra,  prende  fuci/'j 
al  cimiento  de  la  casa^  cuyo  muro  del  fondo  cw pieza 
á  desplomarse^  y  cae  cuando  marca  el  diálogo.) 
IsiüRo.     Cielos! 

Gran  Dios  ! 

Es  Satán  ! 
Sí ,  yo!...  mi  poder  le  aterra  ! 
No!  los  cielos  te  hundirán ! 
De  mí,  ¿cómo  triunfarán 
tu  hijo  y  tu  esposa  en  la  tierra  ? 
Ya  sin  íiccion  arrogante 
y  luchando  en  franca  lid  , 
vengo  en  tu  postrer  instante 
por  esa  muger  amante 
que  el  moro  aguarda  en  Madrid. 
Ah! 

Dios  te  llama  á  su  esfera, 
y  permitió  que  á  tu  muerte 
tales  pesnros  trajera: 
snlvnrle  de  esa  manera, 
mas  que  s.dvarte  es  perderte  ! 
Reniega  de  él ! 

Nunca? 

Ah ,  no ! 
Pues  entre  angustias  espira. 
Aun  Madrid  no  sucumbió! 
Su  gente  al  campo  salió, 
á  morir!  la  lucha  mira! 
(Cae  el  muro.) 
[Al  caer  el  muro  aparece  á  lo  lejos  Madrid:  y  re 
oyt'n  voces  de  victoria,  rodeando  á  San  isidro  cuan- 
do lo  marca  el  diálogo  con  banderas  inoras^  etc.,  etc.) 
Isidro.     Huyendo  ios  moros  van: 

ya  triunfaron  mis  hermanos. 
Voces.    Victoria!  Victoria! 

María.  Iban!    {Viéndüle\llcij(i^\) 

Diablo.    Maldición  !  {Dcsaparcrp.) 

Isidro.  Triunfé,  Satán  I 

Iban.       Aqui  llegad,  castellanos. 


María. 
Diablo. 


Isidro. 
María. 

Dl^^LO. 

Isidro. 
Diablo. 
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ESCENA  XYIII. 

DíCHOS.  Lljan,  Iban,  caballeros  y  soldados  cristianos, 
moros  prisioneros  y  Labrieijos  armados. 

Madr.      Llegad. 

Iban.  Qué  miro! 

{Reparamh  en  las  ruinas  del  inuro.) 
Madb.  La  casa 

quemó  el  Diablo. 
María.  Ya  espirante 

le  lialhis. 
Isidro.  íOli  dicha  sin  tasa, 

Oue  de  gozo  en  f,'02í»  pasa 

el  alma  al  cielo  !  Al  instante 

contad. 
Iba?!.  Tanto  iranímaraos 

el  espíritu  abatido 

cuando  con  el  trigo  entramos^ 

y  tal  prodigio  contamos, 

que,  por  todos  impelido 

;ü  campo  salí:  dudosa 

la  victoria  al  principio  es; 

mas  huyen,  y  victoriosa 

queda  nuestra  enseña  hermosa; 

y  alfombras  traigo  á  tus  píes? 

•  {Arroja  los  eslandarfea  ) 

Iaja:h.     Sí,  que  tú  solo  venciste 

al  intiel  con  tu  oración. 
Isidro.     A  este  moribundo... 
María.  Ay  tristel 

Isidro.     Su  dicha  mayor  trajiste! 
Iban.       Recuerdo.., 
\xiKy.  ¡Ah! 

Ima-h.  El  regio  pendón 

cerca  asoma! 
Lujan.  El  rey  se  anea 

y  aquí  viene  con  Ulan! 
Isidro.     Solo  eso  el  alma  desea. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dicnos,  Alfonso  VIH,  Xua:*,  Caballeros,  Soldados. 

Key.        Llegué  tarde  á  la  pelea! 

Iban.       Señor... 

Rey.  ¿Qué  sucede,  Iban? 
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Iban.       De  ese  hombro  que  veis  morir, 
lograron  !as  oraciuFies 
al  trono  de  Dios  sul»ir. 

Lljan.     Su  cuerpo  vine  ú  cuhrir 

con  mis  triunfantes  pendones! 

Iban.        P')r  «!'!  la  morisma  íiera 
Ijuyó. 

IsmRo.  Acercarme  no  puedo. 

Illa.n.      Isidro  es! 

Hey.  Sol  de  mi  esferal 

El  dijo  <í  Ulan  h  manera 
de  que  entrara  yo  en  Toledo. 
Tor  tí  no  hay  fuerte  ni  villa 
que  entre  con  su  rey  en  lid; 
ya  todo  á  mi  ley  se  humilla; 
te  debe  su  pa/ZCastilla; 
gloria  y  libertad  Madrid! 

Isidro.     Dejad  que  os  bese  los  pies. 

Key.        Ante  el  cielo,  ¿e  los  (los, 

¿cuál,  Isidro,  mas  grande  es? 
De  un  rey  no  baja  á  los  pi»*s 
quien  en  su  alma  tiene  un  Dios! 

Iban.        Esclavo  mini  á  tu  pla^ita 
al  (jue  con  feroz  encono 
juró  tu  muerte. 

Isidro.  Levanta. 

Madr.      Perro,  entrega  la  garganta! 

Isidro.      Libres  id!  Yo  los  perdono. 

Sufriendo  humilde  los  clavos 
l)erdonó  Cristol  no  vibres 
tu  acero;  que  si  ellos  bravos 
hacen  los  hombres  esclavos, 
J)ios  hizo  á  los  hombres  libres! 

.\i.í.         Tales  tus  prodigios  son 

que  el  alma  se  lia  convertido 
ú  tu  santa  religión. 

Isidro.     Olí  dicha! 

Hev.  Tu  bendición 

para  mi  pueblo  te  pido. 

{Se  arrodillan  todos.) 

Isidro.      Un  acento  misterioso 

me  revela,  Alfonso  Octavo, 
que,  de  tu  siglo  coloso, 
el  rey  peras  mas  glorioso 
y  el  batallador  mas  bravo! 
ijue  vendrá  un  dia  es  píen  dentó 
en  que  la  -morisma  iiera, 


{Al  Rey). 


{A  Isidro) 


{A  AU). 


—  Si   — 

'"iiíil  kiicundo  tornante, 

inundar  ose  inrlenuMite 

la  altiva  nación  IIxTa. 

Mds  tú,  tras  de  este  pastor 

irás  [tor  senda  escabrosa 

ant-  otro  nuevo  Alnianzor, 

y  te  alzarás  triunfador 

en  las  Navas  de  Tolosa! 

Y  al  hundir  la  cristiandad 

sus  rencorosos  tiranos, 

este  signo  de  igualdad, 

redención  y  libertad 

veréis  brillar  en  mis  manos. 
ÜET.        Oh! 

Ib>>.  Dios  clemente! 

í^'DRo.  El  derrama 

su  bendición  en  Castilla, 

y  á  grande?  destinos  llama, 
rica  en  virtudes  y  fama, 
á  Madrid,  mi  amante  villa! 
Ya  miró  en  su  pobre  almena 
de  Toledo  la  imperial 
brillar  gloriosa  y  serena 
la  gótica  y  sarracena 
rica  diadema  triunfal! 
Y  bajo  el  manto  de  rosa 
de  la  risueña  fortuna, 
alzarse  grande  y  gloriosa, 
cual  ninguna  venturosa, 
y  libre  como  ninguna! 
Y,  ay  Dios!  tu  eterna  egida 
seré  yo,  mi  patria  amada! 
Y'a,  zozobrando  la  vida, 
á  mi  familia  querida 
robo  por  ti  una  mirada. 
Iban...  esposa...  hijo  mió!         {Desfallece.) 
1ba?í.        Quedó  en  estasis  risueño. 
Rey.        a  Dios  mis  preces  envió! 
María.     Angeles,  en  rueco  pió 

venid,  y  arrullad  su  sueño! 

CORO. 

Arrodillados  cantan;  bajan  dos  ángeles  á  recoger  el 
alma  de  Isidro  en  un  lucero,  etc.  etc. 

FIN. 
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